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HAN SIDO RECOGIDAS YA EN BARCELONA

PARA EL LLAMAMIENTO DE ESTOCOLMO
Noticias que acabamos de recibir nos comunican que los partidarios de la paz llevan recogidas en

Barcelona más de 2.000 firmas para el llamamiento de Estocolmo.

Y la recogida de firmas en Barcelona y en toda Cataluña continúa con entusiasmo, con heroísmo.
¡El hecho es hermoso e importante! El valor que tiene es grande. 2.000 firmas recogidas ya en

 — —r Barcelona venciendo todos los obstáculos y peligros que opone el terror
' franquista.
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ESE a la opresión y al terror
fascistas que se abaten so-
bre nuestro pueblo éste da

cada día más numerosas y con-
cluyentes pruebas de su clara opo-
sición a los planes de guerra de
los imperialistas yanquis y a los
preparativos del régimen para se-
cundar las agresiones de Wall
Street.

Al pie de este artículo publica-
mos dos cartas del interior de
nuestro país que recogen la opi-
nión de nuestro pueblo sobre la
guerra de Corea. ¿Qué nos dicen
esas cartas? Nos dicen que a pesar
de los embustes y deformaciones
de la propaganda franquista, el
pueblo español califica a los im-
perialistas yanquis como lo que
son, como agresores e incendiarios
de guerra, condena indignado la
agresión por ellos cometida con-
tra Corea. Esas cartas que refle-
jan el propio sentir de quienes las
escriben y el de quienes les ro-
dean nos hablan de la alegría de
nuestro pueblo ante las victorias
del pueblo coreano y d« su con-
fianza en la victoria definitiva de
la libertad y la independencia de
Corea.

Llegan a nosotros en momentos
en que una noticia tras otra corro-
bora la creciente movilización de
nuestro pueblo en apoyo al llama-
miento de Estocolmo, y en defensa
de la paz; cuando en el interior
de España son recogidas millares
de firmas para el histórico docu-
mento y voces de Cataluña y Ga-
licia, de Euzkadi y Castilla, de
Extremadura y Andalucía repiten
en coincidencia emocionante :
« ¡AQUI SOMOS MILLONES LOS
QUE ESTAMOS DISPUESTOS A
FIRMAR ! »

Todo esto prueba, en suma, que
ía decisión de defender la paz, de
luchar resueltamente contra los
propósitos de Franco de poner a
disposición de los agresores yan-
quis la tierra y la sangre de Es-
paña se extiende más y más en-

-4re-H>s trabajadores y las grandes
masas de nuestro pueblo. La carta
de Andalucía que publicamos lo
afirma sin ambajes : El pueblo
español no hará la guerra contra
su más fie] amiga, la U.R.S.S., ni
contra sus aliados naturales, las
democracias populares y los demás
pueblos. El pueblo español no hará
la guerra crúninal que los Impe-
rialistas sostenedores de la tira-
nía de Franco quieren y preparan.
Por el contrario, luchará contra _
ella por cuantos medios estén a
su alcance. Con su voz más auto-
rizada y entrañable, con la voz
del Partido Comunista de España,
nuestro pueblo lo proclamó asi en
icuanto apuntó el peligro en el
horizonte; ahora lo reitera fir-
memente.

E' SA es su voluntad. Lo que
' hace falta es transformarla

más aprisa en acción unánime, en
lucha unida y organizada de los
trabajadores y el pueblo contra la
amenaza de guerra, por el pan y
los intereses populares contra ese
régimen maldito que, tras ensan-
grentar y tiranizar a España, la
vende impúdicamente y está dis-
puestó a sacrificarla tn una es-

pantosa carnicería en beneficio de
los multimillonarios yanquis y a
través de la cual los franquistas
sueñan con prolongar su siniestro
Poder.

La tarea es vital y urgente por-
que el peligro arrecia. Cada día
los imperialistas proclaman más
cínicamente su propósito de ser-
virse de España y de la sangre de
los españoles en la monstruosa
guerra que a toda prisa están pre-
parando. Para no referirnos más
que al último hecho registrado ese
es el sentido de las votaciones ha-
bidas en el Senado y en la Cámara

de Representantes de Estados Uni-
dos favorables a la entrega inicial
de sesenta y dos millones y medio
de dólares a su lacayo Franco para
que éste intensifique su prepara-
filón de guerra. Cada día también
los preparativos bélicos del fran-
quismo son más ostensibles y gra-
ves. Y esta carrera del régimen
hacia la guerra al servicio de Wall
Street, junto al terrible pehgro que
.supone para la vida de millones
de españoles, para la independen-
cia de la Patria y para la existen-
cia misma de España como na-
ción, agravará en grandes propor-
ciones, si la lucha del pueblo no
la detiene, la miseria y la expío-
tación inauditas que sufren los
trabajadores y las masas popu-
lares.

Los más vitales intereses de
nuestro pueblo, la defensa de so
vida y de su pan, imponen pues
redoblar la lucha contra el peli-
gro de guerra, contra los bélicos
preparativos de Franco que con-
sumiendo miles de millones roba-
dos al pueblo vienen a aumentar
la explotación y la miseria que
éste sufre. ;No! Los trabajadores
y el pueblo de España no quieren
pagar con más hambre, con mayor
miseria aún, los gastos de una
guerra que odian, los gastos de
una guerra contra todo lo que
aman, contra sus propios intere-
ses, los gastos de una guerra en
la cual ellos serían las victimas.

Por el contrario su interés está
en intensificar la lucha por evitar

que las trágicas condiciones en
que viven sean empeoradas aún
más, por arrancar mayores sala-
rios ; está en luchar en todas par-
tes contra la carestía de la vida,
contra el régimen, contra la gue-
rra imperialista. Y cada golpe dado
al franquismo en la defensa del
pan y de las reivindicaciones de
los trabajadores y el pueblo será
un golpe a los planes de guerra
de los imperialistas, será un golpe
asestado a los preparativos de
Franco para secundar las agresio-
nes de sus amos.

17 STA voluntad de paz de nues-
tro pueblo es en suma la más

sólida base para organizar e im-
pulsar el gran movimiento de todo
nuestro pueblo unido en defensa
de la paz. Más el crecimiento y
ia pujanza de este movimiento, el
éxito en la empresa sagrada de
hacer fracasar los planes de gue-
rra de los imperialistas que el
franquismo tan servilmente secun-
da, el desarrollo de la lucha por el
pan y contra el régimen depen-
den en primer término de la uni-
dad de la clase obrera. Sólo en-
cabezado por las inmensas fuer-
zas de la clase obrera unida ten-
drá el movimiento en defensa por
la paz la fortaleza invencible que
la magnitud del peligro requiere.
Unidos es como los trabajadores
han conseguido siempre sus victo-
rias. Unidos son capaces de lograr-
las hoy pese a todo el terror fran-
quista, como lo demuestra la ex-

periencia de centenares de accio-
nes reivindicativas coronadas por
el éxito.

Por eso la preocupación princi-
pal para todos los comunistas con-
siste en intensificar el esfuerzo
por la unidad de la clase obrera
en cada fábrica, en cada lugar de
trabajo y en contribuir decisiva-
mente a realizarla en todas partes
a través de todas las formas posi-
bles. A nosotros nos corresponde
hacer comprender a cada trabaja-
dor que el arma para lograr lo
que ansia —impedir el crimen de
la guerra imperialista, alcanzar el
pan de que su hogar carece, izar
en España la bandera de la Repú-
blica democrática— está en pri-
mer término en la unidad de la
clase obrera que estrechamente
unida será el motor potente para
poner en pie, organizado y unido,
a todo el pueblo para la lucha por
la paz y contra este régimen de ti-
ranía, explotación y guerra.

El atentado de la aviación norteamericana

contra un avión soviético

NOTA DE PROTESTA DE A. \ISHIiMI
£/ Gobierno soviético hace responsable de esa acción

al Gobierno de los Estados Unidos

crin)inal

El dia 6, del corriente, el Ministro
de Relaciones Exteriores de la Unión
Soviética, Andrés Vishinski, recibió al
embajador de los Estados Unidos en
Moscú, almirante Kirie, para hacerle
entrega de la siguiente nota de pro-
testa:

« Según informes que han sido se-
riamente verificados, el Gobierno so-
viético se halla en la obligación de
declarar lo que sigue:

El 4 de septiembre, a las 12 h. 44 m.
(hora local), un avión trimotor de las
Fuerzas Armadas Soviéticas, carente
de todo armainento de bombardeo o
de torpedeamiento, que efectuaba un
vuelo de entrenamiento, de Port-Ar-
thur a la isla de Dayung-Dao que for-
ma parte de la circunscripción mili-
tar de Port-Arthur y que se encuentra
a 140 kilómetros del litoral coreano,
fué atacado y ametrallado, sin nin-
guna razón válida, por once aviones
de caza de la aviación norteameri-
cana.

El avión soviético fué abatido y cayó
en el Mar Amarillo a ocho kiló-
metros de la isla de Dayung-Dao.

Otros dos aviones soviéticos, que
efectuaban con el aparato abatido un
vuelo de entrenamiento, asi como un
puesto soviético de observación y de
enlace de la isla de Dayung-Dao, han
sido testigos de este ataque.

Para enmascarar este ataque no
justificado contra un avión soviético,
el representante de los Estados Uni-
dos en la O.N.U. ha presentado una
versión falsa del incidente tendente
a hacer creer que el avión soviético
habia volado sobre un navio norte-
americano y se habla dirigido, con
intenciones netamente hostiles, hacia
el centro de una formación de aviones
norteamericanos, y hahia, supuesta-
inente, abierto el fuego sobre estos
aniones norteamericanos.

En realidad, el avión soviético no

habia volado, en absoluto, sobre el
buque de guerra n^teamericano y ni
siquiera tenia la intención de aproxi-
marse a él, porque se encontraba a
una distancia de más de diez kiló-
metros. En realidad como queda dicho
más arriba, este avión efectuaba un
vuelo de entrenamiento. No abrió fue-
go en absoluto contra los aviones de
caza norteamericanos y fué abatido
sin ninguna razón valida como con-
secuencia de un ataque de los once
aviones ds caza norteamericanos.

El Gobierno soviético rechaza cate-
góricamente la versión norteamericana
de este incidente y protesta enérgica-
mente ante el Gobierno de los Esta-
dos Unidos contra este crimen come-
tido por la aviación militar norte-
americana. El Gobierno soviético hace
responsable al Gobierno de los Esta-
dos Unidos de la acción criminal de
las autoridades militares norteameri-
canas que se han hecho culpables de
una violación flagrante de las reglas
elementales del derecho internacional,
e insiste en la necesidad de abrir una
minuciosa investigación y de castigar
con rigor a los responsables de este
ataque.

El Gobierno soviético pide, además,
que sea reparado el perjuicio ocasio-
nado por la pérdida del avión y la

muerte de sus tres ocupantes.
El Gobierno soviético estima necesa-

rio, también, llamar la atención del
Gobierno de los Estados Unidos sobre
las graves consecuencias que entrañan,
para los Estados Unidos, tales actos
de las autoridades militares norte-
americanas*.

(El texto que precede ha sido re-
transmitido por las agencias de
prensa, de las que lo tomamos al
cerrar este número. Estas agencias
añaden estas otras informaciones) :

El embajador Kirk se ha negado a
aceptar la nota soviética, pretextando
que las fuerzas armadas norteameri-
canas en la zona del Pacifico estaban
colocadas «bajo el control de la
O.N.U» y que, en consecuencia, «esta
cuestión debería ser examinada . en el
cuadro de las Naciones Unidas y no
por el Gobierno de los Estados Uni-

Vishinski respondió seguidamente
al almirante Kirk afirmando que tales
consideraciones carecen de todo fun-
damento, y que, dado que el aparato
soviético fué abatido por los cazas
norteamericanos, la responsabilidad de
su acto recae exclusivamente sobre
las autoridades militares norteameri-
canas que dependen del Gobierno de
los Estados Unidos.

¡Qué nueva y terminante demostración de la voluntad de paz de
nuestro pueblo, de su indignada condenación del arma atómica, de su
creciente resolución de defender la paz, de impedir con su lucha unida
que el franquismo utilice sangre española para secundar las agresio-
ües de sus amos, los imperialistas yanquis!

OTRAS FIRMAS DE ESPAÑA
utilizando multitud de procedimien-

tos, aprovechando todas las ocasiones
que s« presentan para ello, los es-
pañoles del interior a cuyo conoci-
miento llega el toxto del llamamiento
de Estocolmo expresan su adhesión al
mismo y con ella la voluntad cada
vez más extendida y decidida de
nuestro pueblo de luchar por la paz.

«Todos firmarían»

En un pueblecito próximo a la fron-
tera un partidario de la paz se dirigió
dias atrás a un grupo de españoles que
habían venido del otro lado de la
raya con motivo de las fiestas, y les
presentó el llamamiento de Estocolmo
pidiéndoles su firma. Todos los com-
patriotas lo suscribieron inmediata-
mente y le dijeron que aunque habían
oído hablar de la campaña contra la
bomba atómica, no habían tenido oca-
sión de expresar su adhesión a ella y
que, por lo tanto, lo hacían my gus-
tosos. Añadieron qu« «si en España
existieran esas posibilidades todo el
mundo firmaría».

Esta es una idea que se repite cons-
tantemente en cuantas noticias refe-
rentes a esta campaña atraviesan la
frontera. «Todos firmarían», esta fór-
mula ú otras parecidas expresan la
amplitud que entre los más diversos
sectores de la población española al-
canza el deseo de que sea proscrito el
empleo de la bomba atómica.

El testimonio de m

extranjero
Parecida manifestación le hizo 3

un visitante extranjero que visitaba
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A nota del Ministro de Relaciones

Exteriores de la U.R.S.S., Andrés
Vishinski, expone con datos pre-

LA LUCHA DEL PUEBLO

COREANO. — Unidad del

Ejérciíto de la República Po-

pular de Corea, camino del

frente.

LO QUE NUESTRO PUEBLO PIENSA

DE LA GUERRA DE COREA

cisos e incontrovertibles el criminal

atentado cometido contra un avión so-

viético, desprovisto de todo armamen-

to, en las proximidades de la base so-

viética de Port-Arthur por once avio-

nes de caza de la aviación norteame-
ricana.

Tan evidentes son el crimen y la res-

ponsabilidad de sus autores, los impe-

rialistas yanquis, que éstos intentan

ahora escapar a día pretendiendo que

el examen de este asunto corresponde

a la O.N.U. con el pretexto de que las

fuerzas que operan en el Mar Amarillo

son « fuerzas de la Naciones Unidas »,

es decir, utilizando la misma burda si-

mulación, el mismo manto encubridor

con que intentan enmascarar su agre-
sión a Corea.

Pero los hechos están ahí y es Im-

posible ocultarlos ni desvirtuarlos. Son

once aviones norteamericanos, son pro-

yectiles norteamericanos los que han

ametrallado y derribado al avión so-

viético cuando éste realizaba un vuelo

pacífico cerca de bases soviéticas. La

responsabilidad de este acto criminal

de las autoridades militares norteame-

ricanas, recae, pues, sobre el Gobierno

de Estados Unidos. El Gobierno sovié-
tico exige que los responsables de este
ataque sean castigados, y reparación

por la pérdida del avión y la muerte de
sus tres ocupantes.

Este crimen está encuadrado, está

concebido y realizado, en el marco de

toda la intensificada política agresiva

de los imperialistas norteamericanos

que, de la preparación para las agre-

siones, han pasado a las agresiones di-

rectas al atacar e invadir Corea. Días

antes de este atentado los imperia-

listas yanquis realizaron provocaciones

sangrientas contra la República popu-

lar de China, ametrallando por dos ve-

ces pueblos chinos y causando en ellos

8 muertos y más de una veintena de
heridos. Todo esto al mismo tiempo

que aceleran la política de rearme y

militarización que practican en su país
y que imponen a quien« les secundan,

al mismo tiempo que los más fe-

roces portavoces de Wall Street y del

GoWerno norteamericano predican,

con brutal desenvoltura, la « guerra

preventiva » contra la U.R.S.S., la

guerra mundial para llegar a la domi-
nación mundial.

(.Pasa a la pág. 4)

Reproducimos a continuación dos cartas de España que
recogen en foi-ma clara y expresiva las opiniones de
nuestro pueblo ante la giuerra de Corea.

DE UNA CARTA DE MADRID
En una de las cartas, procedente de Madrid, escriben

lo siguiente :

«Ahora voy a explicarte un poco lo equivocados que es-
tán Franco y Falange creyendo que se hablan metido en
un bolsillo a nuestro pueblo.

Los acontecimientos de Corea, el heroísmo de ese pue-
blo en lucha contra el invasor norteamericano, se han

reflejado en los rostros de nuestro pueblo con gran satis-
facción y confianza en la victoria del heroico pueblo co-
reano, por despojarse de la opresión y conquistar sus de-

reclios a la vida formando al lado del campo antiim-
perialista y democrático encabezado por la gran Unión
Soviética.

Por ei Metro, tranvías y calles, desde el comienzo de
la invasión norteamericana todo nuestro pueblo, y prin-
cipalmente en ésta, los periódicos son leídos en mayor

número y comentados su lectura y gráficos que muestran
diariamente el valor combativo del pueblo coreano y su
resolución de expulsar de su suelo patrio a los invasores
imperialistas norteamericanos.

Conocida es la enorme propaganda desarrollada en ésta
por la Prensa y cines en favor del imperialismo norte-
americano, poniéndolo como una supernación en el as-

pecto social, económico y militar; pues bien, nuestro pue-
blo se ha dado cuenta y lo comenta de la siguiente
forma :

El imperialismo norteamericano quiso presentar ante

el mundo que los coreanos del Norte fueron los que
desencadenaron la guerra de invasión contra la Corea
del sur, y como es natural, ellos (.los norteamericanos)

con sus fuerzas de ocupación son los primeros en ir a
contener a los «invasores» (coreanos del Norte) e inme-
diatamente lanzan el llamamiento a los demás países
(Gobiernos) que están bajo su influencia económica, polí-
tica y militar para que envíen fuerzas a combatir al «in-
vasor coreano de su misma patria».

Y siguen comentando: Los Gobiernos de los países sa.

telites del imperialismo norteamericano pueden haberse
comprometido y firmado todos los acuerdos que quieran
(Plan Marshall y Pacto Noratlántico) , pero en esas firmas
no iba vi está el consentimiento de sus respectivos pue-
blos, que no están dispuestos a ser carne de cañón al
servicio del imperialismo norteamericano agresor.

Y siguen: Y es aquí donde el capitán Araña (Norte-
américa), en vez de embarcar, se encuentra embarcado,

pues sus intenciones eran el que sus fieles servidores
mandaran tropas y el amo les maridaría (en cooperación
en dicha empresa) comida y el armamento necesario;
pues hoy esos cálculos no se pueden hacer sin la coope-

ración de los pueblos que son los que tienen la palabra,
y si no que se lo pregunten al pueblo coreano que tiene
las armas en la mano, y no las dejará hasta que no haya
expulsado y liberado de su suelo patrio al verdadero
agresor e invasor: el imperialismo norteamericano y sus
satélites-

Y ahora quiero decirte uno de los bulos que corren por
ésta con respecto a los invasores norteamericanos en Co-
rea. Dice asi: Los norteamericanos han abierto un ban-
derín para reclutar voluntarios para Core"., y a cada uno
que se aliste le dan 20.000 dólares: 10.000 les dan en
el acto, y los otros, los liquidan en Corea.>

DE UNA CARTA DE SEVILLA
La ctra carta viene de Sevilla y dice a.sí:

«En cuanto a la pregunta que me haces sobre el asunto de Corea, pues
los comentarios que por aquí se hacen son los siguientes: 1. El liaber piso-
teado uno de los puntos- da la Carta del Atlántico de no intervenir en los
asuntos internos de ningún país por los Estados Unidos ; 2. Se considera
como una provocación de guerra la aparición en Corea de las fuerzas
norteamericanas acompañadas de una propaganda inmensa encaminada
hacia una guerra internacional que hoy prepara el mundo capitalista y en-
cabezada pur Norteamérica, y 3. Si la guerra internacional llega a consu-
marse, que tengan en cuenta los Gobiernos de Norlcamcrica, Inglaterra,
España y otros, que la lucha tendrán que empezarla en el interior de sus
propios puejlos, ya que la clase trabajadora no está dispuesta a ir a una
guerra contra la Unión Soviética, sino todo lo contrario, a sabotear en
todo cuanto se pueda a estos Gobiernos que tratan de llevar al mundo a
la más absoluta miseria y al colmo de la ruino*

33a. 375
firmas españolas han
sido ya recogidas en

la emigración
(Información en la pág. 2)

LA HEROICA LUCHA

del pueblo eoreaiio

Victmioóa efenóiaa
Los siete últimos dias de lucha en Corea se han caracterizado por una

gran intensificación de la acción ofensiva del Ejército Popular coreano sobre el
conjunto del frente. Las fuerzas Intervencionistas, yanquis y los restos de las
tropas de Syngman Rhee han sido incapaces de contener el avance de los sol-
dados populares y han visto reducirse aún más el ten-eno que ocupan, espe-
cialmente a todo lo largo del fíente Norte, donde más poderosamente se ha
maiUfastado la iniciativa ofensiva del Ejército Popular.

En el curso de la semana, los soldados populares atacaron en primer
térmmo en el sector Sur, en la zona situada entre el río Naktong y la costa
meridional, con dirección a Masán. Aquí realizaron avances y penetraciones que
forzaron al enemigo a usar de nuevas fuerzas y realizar contraataques costo-
sos y sin frutos apreclables.

Seguidamente, el Ejército Popular se lanzó al ataque a todo lo largo del
recorrido Norte-Sur del río Naktong, cruzo éste en casi una veintena de lugares,
desalojó de amplias zonas ribereñas a las fuerzas yanquis y avanzó en diversos
puntos hasta 18 y 20 kilómetros, rebasando las ciudades de Hyonpong, Changyong
y Yongsan. De nuevo el enemigo se vió forzado, en todo el frente del río, a
colocar sus fuerzas de reserva y lanzar diversos contraataques, en los que
cosechó más bajas y pérdidas que avances o recuperación de terreno.

A continuación de estas amplias acciones ofensivas, el Ejército Popular
desató el ataque más poderoso sobre toda la longitud del frente Norte, gran
operación que comenzó el dia 3 y que continúa victorlasamente cuando cerramos
el presente número.

En su potente ofensiva septentrional, el Ejército Popular ha conseguido
hasta ahora importantes victorias, como demuestran los datos siguientes:

La tropas populares han liberado Kygíe y el puerto de Pohang, descen-
diendo rápidamente hacía el importante entronque de comunicaciones de
Kiongjiu, en cuyas cercanías (a unos 3 kms.) se encuentran ya, y cortando en
varios puntos la carretera Kíongjiu-Taegu;

Otras formaciones del Ejército Popular, atacando al Norte y al Nordeste
de Taegu han liberado Yongchon, Tabudong y Kasan, con lo que la situación
de Taegu es extremamente precaria. Sobre esta ciudad, punto fuerte funda-
menial del enemigo en el Norte de su «reducto», convergen fuerzas populares
procedentes del Oeste, del Norte, del Noroeste y del Suroeste.

Al cen-ai- esta edición, el Ejército Popular prosigue sus avances en todo
el sector Norte. Ese frente según las propias agencias y portavoces imperialistas,
está desarticulado, haciendo aún más crítica la situación de las fuerzas inter-
vencionistas.

Así, y a pesar de los bombardeos y ferocidades terroristas que siguen per-
petrando los intervencionistas contra la población civil, el heroico Ejército
Popular coreano prosigue victoriosamente su patriótico combate por la expulsión
total de los imperialistas agresores.

(Información en la 4' págl)

recientemente nuestro país en viaje
de turismo —y que nos ha enviado una
extensa e interesante carta con las
observaciones que ha realizado en el
curso de dicho viaje— un español que
iba en el mismo compartimento del
tren. Después de entablar una larga
conversación, nuestro compatriota dijo
al extranjero que estaba muy contento
porque venia de la frontera donde
habia tenido ocasión de abrazar a un
hermano suyo exilado y de firmar el
llamamiento de Estocolmo. Nuestro
comunicante nos indica que el español
le dijo textualmente: «Lo firmé como
lo harían millones de españoles si pu-
dieran hacerlo».

En efecto, agrega que una de las
cosas que ha observado en su viaje es
el profundo eco que en nuestro pueblo
halla la campaña contra el empleo de
la bomba atómica.

27 nuevas firmas

desde Cataluña
Un lector de «Mundo Obrero» nos

transmite un pliego con el texto del
llamamiento de Estocolmo y con las
firmas de sus familiares residentes en
Barcelona. Suscriben en total el llama-
miento en dicho pliego 11 personas.

Del mismo modo se han recibido las
adhesiones ds otras 16 personas de di-
versos lugares de Cataluña.

Eugenio d'Ors ha fir-

mado el llamamiento

de Estocolmo
El escritor Eugenio d'Ors, miembro

de la Academia Española, ha firma-
do en España, el llamamiento de Es-
tocolmo.

Así lo viene a confirmar en un artí-
culo publicado en «La Vanguardia»
de Barcelona el 27 de agosto en el
cual Eugenio d'Ors explica los moti-
vos que le han impulsado a firmar
la condenación del arma atómica.

GGloD Obrera
iiÉ i' el u

una

TRAS MES Y MEDIO
DE LUCHA UNIDA

En el pasado mes de junio una
importante fábrica textil, de una lo-
calidad próxima a Barcelona, cambió
de dueño. El nuevo patrón, aún máfs
rapaz que el anterior, decidió supri-
mir, desde el primer dia, un suple-

mento de 20 pesetas semanales "que
los cbrercs habían arrancado algún

tiempo atrás con su lucha unida, por
medio de una valerosa y laiánime
huelga de brazos caídos.

Pero los 500 obreros y obreras que
allí trabajan no se resignaron al des-
pojo y decidieron no cejar en su pro-
testa y en su lucha unida hasta im-
poner el restablecimiento de la prima
suprimida. Para ello nombraron una
comisión que los representase e hi-
ciese las necesarias gestiones en nom-
bre de todos. Gracias a su firmeza y
vigilancia, las obreras desenmascara-
ren a una ai-pia, apodada «Las Ca-
sas», que había logrado introducirse
en la comisión con la intención de
hacerla fracasar, pues s-e trataba de
una agente provocadora al servicio del
patrono.

Este, ante su primer fracase, trató
de engañar a les obreros y, especu-
lando ccn su hambre, les prometió un
lote de comida, previo pago, que los
obreros se negaron en redondo a acep-
tar,

Utilizando todos los medios a su
alcance para proseguir su acción reí-
vindicativa, la comisión nombrada
por los obreros fué a plantear su pro-
testa ante el Sindicato Vertical. El fa-
langista Merino Chicharro trató de
vencer la resistencia de los obreros
dándoles hipócritamente la razón; pero
diciéndoles que «habia que esperart>.
ho que les trabajadores decidieron
tras esa entrevista, que desenmasca-
raba una vez más a les Sindicatos
Verticales, fué todo lo contrario e in-
tensificaron aún más su acción.

Pretendiendo romper el sólido blo-
que de los obrercs y obreras firme-
mente unidos, el patrón recurrió a
otra infame treta. Intentó ganarse a
las aprendizas ofreciéndolas el trabajo
y el sueldo de las tejedoras en lucha.
Mas estas respondieren con la más
indignada y rotunda negativa.

Viendo que todas sus maniobras e
intentos se estrellaban ante ia unidad
y la firmeza de los trabajadores, el
patrón tuvo por fin que hocicar, te-
meroso de que la cosa pasase a mayo-
res. Y al finalizar la sexta semana de
su lucha, les obreros y obreras de esa
fábrica recibieron no sólo las 20 pe-
setas de suplemento de aquella se-
mana, sino, además, las 180 pe-setas
de atraso correspondientes a las se-
manas anteriores, durante las cuales
habían mantenido firmemente su lu-
cha. Además los obrercs exigieron que
las horas que la comisión nombrada
por ellos empleó en las gestiones co-

rrespondientes, les fueran pagadas co-
mo horas de trabajo.

Con esta victoria lo.s obreros y obre-
ras de esta fábrica han demastrado,
ima \'C7, más, que con la unidad y la
ludia, firmemente mantenidas frente
a provocaciones, amenazas y manio-
bras, es posible oponerse a los despo-
jos y arrancar reivindicaciones.



PRIETO SE hmmn
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^ N el triste menester de va- Tan viva es la Indignación de los
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^ N el triste menester de va-
lorar su mercancía, Indale-

* CÍO Prieto no se da punto de
reposo. Los dirigentes socialistas
de dereclia —dice en substancia en
«El Socialista» del 10 de agosto—
« somos los más encarnizados ene-
migos del comunismo».

¿A quién va dirigido este grito
furioso de Prieto? Va dirigido a
los magnates del dólar, a los «rec-
tores del mundo» como los llama
él con palabras iguales a las que
emplean Franco y los suyos. ¿Y
qué quiere decir ? Todas las de-
claraciones, todos los artículos de
Prieto están dirigidos a persuadir
a los imperialistas yanquis y a la
reacción española que él y su co-
horte de dirigentes podridos son
tan anticomunistas y reacciona-
rios como el que más, incluido
Franco ; van dirigidos a demos-
trarles que pueden confiar en
ellos, contar con ellos para la em-
presa de apuntalar el dominio de
la reacción española, de apuntalar
el franquismo y utilizar a España
en la guerra de Wall Street y que
en esta tarea, él, Prieto, y los de-
más dirigentes del socialismo de
derecha no retrocederán ante nin-
guna persecución, ante ningún

crimen contra la clase obrera y el

pueblo.

Este es el fondo de esa reiterada
profesión de fe anticomunista y
antisoviética de -Prieto. Y como los
amos imperialistas se desbocan en
su marcha hacia la guerra. Prieto
EB expresa cada vez más brutal-
mente. Esgrimiendo el «ejemplo»
de los dirigentes socialistas de de-
recha en diversos países de Eu-
ropa y repitiendo que está dis-
puesto a llegar en el servicio a la
política de guerra de Wall Street
tan lejos como llegue cualquiera,
tan lejos como Franco, Prieto re-
cuerda que aquéllos «no vacilan
ante sacrificios de ninguna clase,
ni ante los de dinero, que dismi-
nuirían (lo disminuyen ya, ¡y en
qué forma!) el relativo bienestar
de los trabajadores de Europa oc-
cidental, ni ante los de sangre que
habían de realizar esos mismos
obreros».

¡Esto es lo que Prieto ofrece a
los trabajadores españoles ! Que
sean ellos los que paguen con más
hambre, con miseria acrecentada
los gastos de la preparación de
guerra, que viertan su sangre por
los millonarios de Wall Street, por
los que sostienen en España la ti-
ranía de los grandes capitalistas
y terratenientes. Ayer y hoy, siem-
pre, la negra bandera del antlco-
munismo ha significado eso: mise-
ria, opresión y guerra para TODOS
los trabajadores, para TODO el
pueblo. Los trabajadores y el pue-
blo de España —incluidos los tra-
bajadores socialistas— tienen de
ello el terrible ejemplo de su pro-
pia experiencia.

Tan viva es la Indignación de los
antifranquistas españoles y con
ellos la de los propios trabajado-
res socialistas ante esta política
vil de los dirigentes socialistas de
derecha que Prieto, en un esfuerzo
por contrarrestarla intenta «argu-
mentar» su feroz anticomunismo y

su servicio a los planes de guerra
de los imperialistas haciendo ca-
briolas con un concepto sagrado :
el de la libertad. ¿Abanderados de
la libertad los agresores a Corea,
los sostenedores de la tiranía feu-
dal de Syngman Rhee, de la dic-
tadura monárquico - fascista de
Grecia y del régimen hitleriano de
Franco; los que ponen en pie de
nuevo a nazis y militaristas japo-
neses, los que realizan en todas
partes una política de reacción, ra-
piña y guerra ? ¿Qué trabajador
socialista podrá comulgar con esas
ruedas de molino ? La «libertad»
que defienden los imperialistas y
Prieto es la libertad para los gran-
des capitalistas, la libertad de ex-
plotación sobre los trabajadores,
libertad para que los agresores im-
perialistas sojuzguen a países en-
teros.

Esa gran palabra, libertadTtiené'
para la clase obrera y los pueblos
significado muy distinto: significa
democracia para el pueblo, signi-
fica terminar con la opresión y la
explotación de los grandes capita-
listas, significa independencia na-
cional, bienestar y paz.

Pero esta fraseología, tomada de
los Imperialistas cada día cubre
más deficientemente la faz reac-
cionaria de los Prieto y Cía. Estos
en su afán de aparecer a los ojos
de los imperialistas y la reacción
española como merecedores de

puestos más altos en el desempeño
de sus servicos ya no pueden
guardar ni ciertas formas que
guardaban antes. Releed, trabaja-
dores socialistas, el número de «El
Socialista» del 10 de agosto. Junto
a esa furiosa profesión de fe anti-

comunista encontraréis entrefile-
tes recogiendo frases... ¡ de Pío XII !
¡A esas fuentes van a beber y ésos
son los textos que airean Prieto
y los suyos ! Y leeréis un chorro
de palabras dirigidas a adormecer
a los trabajadores españoles para
que no luchen por la paz. «Ese vi-
sible mito del valor estratégico de
España» dice Araquistain. Cortina
de humo destinada a ocultar a
nuestro pueblo el peligro que so-
bre él se cierne : eso son esas pa-
labras.

Cada dia, pues, los trabajadores
socialistas tienen una nueva de-
mostración de que en nuestro tiem-
po la lucha por la paz, la lucha
por la República y por la libera-
ción de nuestro pueblo es Insepa-
rable de la lucha contra los diri-
gentes socialistas de derecha que
no son otra cosa que servidores
furiosos, dispuestos a todo, del im-
perialismo y la reacción española.

jpoii LA rnoiicioii DE IA IOIABA ATÓMICA
El número de firmas recogidas

española se eleva ya

entre la emigración
a 334.375

El balance efectuado a la vista de
las más recientes Informaciones que he-
mos recibido sobre la marcha de la cam-
paña entre la emigración espaftala arro-
ja una suma total de 334.373 firmas.

Esas mismas Informaciones señalan
que ía recogida continúa en todos los si-
tios donde hay compatriotas que aún no
han firmado y que se espera obtener
nuevas adhesiones, en cuantía más par-
ticularmente Importante en algunos
países de América donde la campaña es-
tá cobrando un Impulso creciente.

AMERICA

Nuevos progresos en Argentina

y Uruguay

ËL TEMOR FRANQUISTA
ANTE LA LUCHA POR LA PAZ

E
^N números anteriores hemos

señalado la inquietud, eJ temor
que siente el régimen ante la

difusión del manifiesto de Estocolmio
en España y la entusiasta adbesión
con que es acog-ido por nuestro pueblo,
y como esta adhesión suma cada dia
más y más firmas de patriotas de to-
das las tendencias pese a las medidas
terroristas del franquismo éste redobla
su propaganda, sus furiosos ataques
oontiu el llamamiento.

Tras Cossío, Fernandez Flórcz y
otros, propagandistas del régimen,

Benavente, ha saltado a la palestra

vomitando denuestos contra los fir-

mantes del noble llamamiento entre

los cuales están —y por eso el fran-

quismo le mandai a él disparar esta
andanada— los más destacados re-

presentantes de la Intelectualidad es-

pañola, no sólo de la que está en la
emigración sino de la que vive amor-
dazada en España. Y con Benavente

Im más viles y reacccionarios ama-
nuenses al ser'.'lcio del régimen están

siendo lanzados al intento de contra-
rrestar esa creciente adhesión de

nuestro pueblo al llamamiento de Esto-
colmo.

Tanta es la preocupación que Ins-
pira al franquismo el crecimiento de
la lucha contra el arma atómica y en
defensa de la paz que la Iglesia redo-
bla también sus esfuerzos con el
mismo fin aunque sus propagandas
adopten un tono distinto al de la
campaña emprendida por los publi-
cistas del régimen. Los jerarcas de la
Iglesia hahlan de paz.» para predicar
la guerra. Ya hemos señalado más de
una vez cuán intensamente participa
la Iglesia en la propaganda de guerra
del franquism», sus constantes prédi-
cas dirigidas al intento de cubrir con
el manto de la «défensa del cristia-
mismo» los objetivos verdaderos de
rapiña y reacción que persigue la
política de guerra de los agresores
imperialistas. Nos hemios referido
también al trabajo de preparación
ideológica para la guerra que la Iglesia
realizia dentro del Ejército con el fin
de ayudar a Franco a convertirlo en un
instrumento apto para secundar las
agresiones de Wall Street. Ahora la
Iglesia, viendo que nuestro pueblo
condena Indignado la agresión yanqui
contra Corea y se moviliza cada dia
más intepsamcnte en defensa de la paz,
afina sus propagandas de guerra.
¡Paz!, se dice taml>ién en esas pasto-
rales con acento que suena a redomada
hipocresía. Peí» la paz, se añade en
seguida, «sólo puede ser fruto de la
oración» como afirma el obispo da
Barcelona y repite el de Tarazona y
reiteran todos los propagandistas des-
tacados por la Iglesia para esta

misión.

De esta forma se pretende apartar
al pueblo de la lucha por la paz,
adormecerlo, contener la corriente de
adhesiones al llamamiento de Estocol-
mo, desviarle de sn verdadero camino
que consiste en unirse y organizarse

en un poderoso movimiento de lucha
centra la política de guerra de los
imperialistas yanquis y contra los
preparativos franquistas para secundar
la» agresiones de aquéllos.

y estas pérfidas propagandas nar-

cotlzadoras están dirigidas muy espe-
cialmente a los católicos españoles. Ea

Iglesia ve que los trabajadores y
patriotas católicos, cuyos intereses son
Io« mismos que los del resto del pueblo,

se pronuncian de muy diversas formas
contra los planes de guerra del impe-
rialismo yanqui y que muchos de ellos

firman el llamamiento de Estocolmo
y se unen al movimiento en defensa
de la paz. Intentando persuadirlos

de que ante los peligros de guerra
no cabe hacer otra cosa que orar

pretende Impedir que se sumen al resto
deJ pueblo en la lucha para defender
la paz.

Pero estas propagandas —tanto el
ataque furioso contra el llamamiento
de Estocolmo como las jesuíticas pré-
dicas de la Iglesia— que no son otra
cosa que propagandas de guerra,
constituyen para nuestro pueblo todo
una nueva prueba del efecto que en
el régimen producen la adhesión al
llamamiento contra el arma atómica
y la creciente movilización de las
masas en defensa de la paz y le con-
firman la necesidad de acrecentar esa
adhesión y esa lucha hasta convertirla
en el combate de todo el pueblo unido
contra la entrega de España a Wall
Street que está realizando el fran-
quismo, contra los preparativos de
guerra que al servicio de los impe-
rialistas yanquis está efectuando el

régimen. . i

El avance más Importan'» rT? los rea-
lizados en estos últimos días es el re-
gistrado en la Argentina, domde llevan
ya recogidas 15.000 firmas españolas, lo
que supone un Incremento de 5.543 so-
bre la cifra que nos comunicaron Ja
semana anterior.

Pero en Uruguay no cejan en sus con-
tinuados y provechosos esfuerzos que
les han dado ya tan magníficos resul-
tados. Ck3n un nuevo aumento de 1.711
firmas llegan a la suma de 43.000.

En Cuba han sido entregadas 111 fir-
mas más con lo que el total de las
adhesiones españolas reunidas en aquel
país asciende a 46.081.

FRANCIA

En el Hérault sigue aumentando

el número de firmas recogidas

En el departemento del Hérault nues-
tros compatriotas siguen obteniendo ex-
celentes resultados en sus constantes y
entusiastas esfuerzos. Esta última sema-
na han conseguido un aumento de 430
firmas de las que 300 han sido aporta-
das por los Jóvenes. En Magalas, con
211 firmas se obtienen las del 93 % de
los españoles allí residentes. En Béda-
rleux se han recogido 68 firmas más; y
en Frontignan, 21. De Puymusslon en-
vían 53 firmas; de La Cunnette, 24 y de
Puisselicou, 53.

Nuevos avances en la región

parisina

También en la región parisina se han
registrado nuevos y estimables prqgre-
sos. En los dos departamentos de la
Seine y la Selne-et-Olse se han reco-
gido 767 nuevas firmas con las que
el total asciende ya a 17.414.

En otros departamentos

En el Cher se han reunido 297 nuevas
firmas que hacen elevarse el total de las
recogidas hasta ahora en dicho depar-
tamento a 500.

Desde el de la Nièvre hacen un primer
envío de 99 firmas.

En las Landes pasan de 416 que te-
nían hace unas semanas a 437 firmas
españolas que tienen actualmente.

La movilización de la juventud

Los Jóvenes socialistas unificados es-
pañoles residentes en Francia continúan
distinguiéndose por su entusiasmo y por
los resultados obtenidos. Ellos han re-
cogido ya 33.447 firmas de las 192.000
reunidas en Francia. Los de Toulouse
están haciendo un gran esfuerzo y lle-
van ya 2.358. Para premiar ese esfuer-
zo les ha sido entregada la Bandera de
la Paz que actualmente tenían los Jó-
venes del Sena. Los de los Pirineos
Orientales han obtenido 59 nuevas fir-
mas en varios pueblos del Departamen-
to que ya habían sido visitados ante-
riormente. Todos los jóvenes españoles
han sido invitados a participar en un
nuevo concurso de emulación denomi-
nado el de las «Vendimias de la paz»;
concurso que se celebrará en las regio-
nes vitícolas donde por estas fechas se
congregan muchos jóvenes, españoles
que van a trabajar en esas faenas.

AFRICA DEL NORTE

Se desarrolla la campaña

en Marruecos

Desde el Marruecos francés nos co-
munican que continúa la campaña de
recogida de firmas con el mayor entu-
siasmo. Se han recogido 366 nuevas fir-
mas que agregadas a las anteriores ha-
cen por el momento un total de 3.653.

PUERTA POR PUERTA Y FIRMA A FIRMA
La abuela y los jóvenes

Desde el Hérault, departamento don-
de con sostenidb entus asmo se ha con-
seguido hasta, ahora el mayor número
de firmas españolas, en Francia, nos
envían un breve relato sobre la reco-
gida de adhesiones en una de aquellas
localidades. l«vemente condensado, el
relato dice así :

« En Magalas, pequeño pueblo del
Hérault, reside una de las mujeres es-
pañolas emigradas de más edad. Tiene
85 años y es de Alcaniz.

Allí llegaron, dommgos atrás, los
Jóvenes socialistas unificados españo-
les que residen en Béziers, dispuestos
a llenar de firmas sus pliegos. Ense-
guida les llevaron a ver a la « abue-
la ». Esta los abrazó efusivamente, se
separó dos pasos, los miró de arriba
abajo y dijo : « Muy bien, hijos, muy
bien ».

No quiso que emprendieran la reco-
gida de firmas sin ella. Les íicompañó
a la plaza del pueblo donde esos dias
se forman grupos de españoles y ella
fué la que se dirigió a los grupos de
compatriotas pidiéndoles la firma.

Después orientó a los jóvenes para
organizar mejor sus visitas a los com-
patriotas. < Pero no os marchéis sin
pasar por mi casa », les dijo.

EIn su casa les estaban esperando
para firmar el llamamiento la hija de
la anciana y el yerno, un compatriota
afiliado a la C.N.T.

Después de invitarles a tomar algo la
< abuela » abrazó de nuevo a los jó-
venes y les dijo : « Volveremos a Es-
paña, y volveremos con la República ».

Total : 211 firmas ; el 98 % de los
españoles de Magalas. Cuando peda-
leaban de vuelta hacia Bezíers se agol-
paban en la mente de los jóvenes las
reflexiones emocionadas : ¡Qué « abue-
la » más valiente 1 ¿Quién se le iba a
negar a dar la firma ? ¡Qué joven y
fecunda es el alma del pueblo espa-
ñol ! »

La movilización de las
mujeres

Desde Méjico también subrayan la
intensa y fructífera participación de
las mujeres españolas en la recogida
de firmas. Después de recordar el caso
de Fidela Prada comentado en sema-
nas anteriores, < España Popular »
cita otros casos encomiables : Miner-
va Ariza ha recogido 554 firmas, por
las casas, en las fiestas, por las calles,
en todas partes. Marisa Alvarez, acu-
diendo con Igual denuedo a todos los
lugares donde hay españoles, ha reco-
gido hasta ahora 425 firmas. Cecilia

NECROLOGICA

En el hospital de Abbevllle (Somme)
ha fallecido nuestro oamarada Roque
Aguado, viejo militante de nuestro Par-
tido.

Ein Toulouse (Haute-Garonne) falleció
en el pasado mes de Julio nuestro cama-
rada Emilio Santano, a consecuencia de
accidente del trabajo. Santano era un
destacado activista en la difusión de
nuestro periódico.

En Toulouse ha fallecido también,
victima de larga y dolorosa enfermedad,
nuestro camarada Eugenio MoratlUa, vie-
jo militante de nuestro Partido.

El camarada MoratlUa habla trabajado
varios años como impresor en la con-
fección de nuestras publicaciones, traba-
Jo en el que tuvo que cesar por la en-
fermedad que le aquejaba, contraída
por las privaciones y sufrimientos pa-
decidos sobre todo durante la ocupa-
ción de Francia por los hitlerianos.

Por 6U abnegación y entusiasmo en
el cumplimiento de las tareas del Par-
tido, así como por el conjunto de sus
dotes personales, el camarada MoratlUa
era muy estimado entro todos cuantos
le conocían.

EN BOUCHES-DU-RHONE

Para aumentar

la difusión

de'VMundo Obrero"

Los amigos de MUNDO OBRERO
del Departamento de Bouches-du-
RMne han decidido abrir una cam-
paña con el propósito de aumentar la
venta del periódico en todas las loca-
lidades en que habitan españoles. La
campaña ha comengado el día 1 del
corriente y el objetivo es el de visi-
tar a cuantos españoles antifranquis-
tas allí residentes no leen aún Mundo
Obrero y explicarles el importante pa-
pel que desempeña en la lucha por la
paz y por la unidad de todos los es-
pañoles antifranquistas, en la lucha
contra el franquismo y sus sostene-
dores, por la libertad y la indepen-
dencia de España, por la República.

Esta campaña se presenta bajo los

mejores auspicios; las comunicaciones
que ios corresponsales del Departa-
mento nos envían insisten sobre el en-
tusiasmo de todos loí que participan
en ella y el eficaz espíritu de emula-
ción que les anima.

También nos anuncian que nos ten-
drán al corriente de la marcha de la
campaña y de las experiencias que en
ella obtengan a fin de que en otros
lugares, en otros departamentos, las
aprovechen, como ellos están aprove-
chando las que saltanas atrás nos han
brindado los amigos de Mundo Obrero
deZ Aveyron, el Ariége y el Calvados,
en donde, como nuestros lectores sa-
ben, han conseguido estimables au-

mentos.
He aquí una iniciativa acertada, un

ejemplo a seguir. La necesidad de ayu-
dar a Mundo Obrero, de aumentar su
difusión y venta es grande y, como
todos los ejemplos ío demuestran, exis-
ten buenas posibilidades para conse-
guirlo. Todo depende, pues, de la ac-
tividad de los numerosos lectores y
amigos con que nuestro periódico

cuenta.
No dudamos que en otros lugares la

campaña de Bowches-du-Rhône des-
pertará una viva emulación y su ejem-
plo estimulará la iniciación de campa-
ñas semejantes en otros departamen-
tos.

Ambou, lleva 350 ; Luisa Redondo, 375;
Gloria Ivon, 158 y Mercedes Escobio,
143.

Esta, que como otras de las ante-
riormente citadas no está afiliada a
ningún partido, ha relatado cómo re-
cogió esas 143 firmas. Un domingo que
la Colonia gallega de Méjico celebraba
una romería ella se presentó allí, en
unión de otras compatriotas. En dicha
romería obtuvo 43 firmas. Hubo de
soportar incomprensiones y asperezas ;
pero nada la desanimaba. Las otras
100 firmas las reunió visitando ella
sola a familias que conocía las que, a
su vez, le facilitaban direcciones de
otros españoles ; también abordaba en
la calle a los compatriotas que veía.
« En algunos casos —dice Mercedes—
tuve que discutir para conseguir las
firmas. »

También se negaron a firmar algu-
nas de las personas a quienes visitó ;
aunque no recuerda sus nombres le
consta que la mayoría fueron compa-
triotas influidos por Prieto. Así se lo
habían dicho al darle las direcciones ;
pero eso no había sido obstáculo para
que ella se acercara a pedirles su adhe-
sión a la campaña contra el empleo
de la bomba atómica. « En efecto, —
dice Mercedes— hubo varios prietistas
que me firmaron el llamamiento ». Y
agrega : « Mientras sepa que hay aquí
un español que no ha firmado, seguiré
haciendo cuanto esté a mi alcance por
la prohibición de las armas atómicas,
por la paz ».

tnacm
LA VERBENA DESIERTA

HH ABLAMOS de la verbena de la Paloma, de la más popular

de Madrid, de la que está más metida en el corazón del pueblo.

Sombra o remedo de otros días, veamos cómo es hoy, mejor

dicho, como ha dejado de ser. «Casi naà'ic ha acudido al concurso de

escaparates, palios, fachadas, porterías —escribe el corresponsal de «El

Correo Je Andalucía» en Madrid— Sólo una fachada y una portería

han sido adornadas en todo el castizo distrito de La Latina. Una multi-

color guirnalda papelera de halcón a halcón es todo lo cjue de mámenlo

anuncia tan celebradas fiestas». Los demás periódicos franquistas entonan

hipócritamente la misma elegía. En resumen, la verbena de la Paloma

ha sido declarada desierta. Y si a ella le ocurre eso, figurémonos la

suerte de las verbenas menores.

Los franquistas apuntan el hecho porque está ahí, a la vista de

todos, en ese barrio de La Latina sin verbena. Callan, ni que decir

tiene, las causas de que esto sea así. Porque esas causas tienen los si-

guientes nombres: miseria, hambre, dolor del pueblo. ¿De dónde va

a sacar dineros para verbenas un pueblo que no tiene para pan, un

pueblo enfermo de inanición, cubierto de harapos?

En los tiempos en que Bretón y Ricardo de la Vega situaron su

estupendo saínete, Julián ganaba cuatro pesetas y, según él, no debía

«ná». Para adquirir hoy lo que entonces adquiría con aquellas cuatro

pesetas de finales de siglo necesitaría ganar cincuenta. ¿C^é obrero las

gana en la actualidad? No hagamos más cuentas. Los trabajadores y el

pueblo de España, tan cruelmente explotados siempre por las clases

dominantes, lo son hoy en grado infinitamente mayor que en ninguna otra

época de los tiempos modernos.

Esa verbena desierta y esc ceño colérico del barrio de La Latina son

una acusación y un puño cerrado contra el régimen culpable.

En cuanto a esa guirnalda solitaria —la única de la verbena— huele

a guirnalda colgada por el falangista del barrio. Si es así, lo más pro-

bable es que chicos o grandes la derriben a pedradas.

EL Sr. AGUIRRE ACONSEJA Y
A SUS SEÑORES DE WALL

E
l L Sr Aguirre se ha apresurado reaccionarios del nacionalismo vasco ció i
j a hacer declaraciones con mo- traicionan los más altos intereses del cada

DISCULPA
STREET

E
l L Sr Aguirre se ha apresurado

j a hacer declaraciones con mo-

tivo de la votación del Senado

y de la Cámara de Representantes de

Estados Unidos favorable a la en-

trega inicial a Franco de 62 millo-

nes y medio de dólares.

El Sr Aguirre no condena, por el

hecho en sí, la entrega de dólares a

Franco, dólares para la preparación

de guerra. Por el contrario, reitera

a los imperialistas yanquis, con fra-

ses que no dejan lugar a dudas, su

adhesión, su colaboración en su po-

lítica de guerra y en la guerra si

consiguen desencadenarla. Para el Sr

Aguirre, el fondo de la cuestión re-

side en lo siguiente : en que el régi-

men franquista, tal como está hoy

constituido, no es apto, por el odio

popular que contra él concita por su
abierto carácter fascista, para arras-

trar a nuestro pueblo a la guerra

imperialista, a secundar las agresio-

nes de Wall-Street.

Bastaría este hecho — definidor,

esencial — para demostrar hasta qué

punto el Sr Aguirre y los dirigentes

INDICACIONES

A CORRESPONSALES

Y SÜSCRIPTORES

DE "MUNDO OBRERO"
La correspondencia con la Adminis-

tración del periódico debe dirigirse
siempre a

«MUNDO OBRERO»
59-61, rue La Fayette

Boîte Postale 246,09
PARIS m

Y los giros a

«MUNDO OBRERO»
C.C.P. 5505,73

PARIS

Es necesario que todas los corres-
ponsales envíen en los primeros
quince días de cada mes, la liquida-

ción completa del mes anterior y
que los susorlptores individuales re-
mitan el importe del periodo si-
gílente en la quincena anterior al
vencimiento de cada plazo.

Cuando un suscriptor cambie de
residencia necesitamos que con sus
nuevas señas nos envíe también su
anterior dirección.

La aplicación de estas medidas
facilita el trabajo de la Administra-
ción del periódico.

LA CORRUPCION FRANQUISTA
irjrS aquí algunos casos más de la intermina-
jfj ble galería de ladrones, estafadores y es-

traperlistas franquistas abatidos como
cuervos sobre España.

Sus nombres, junto a los de los asesinos del

régimen —muchas veces el mismo individuo

es asesino y ladrón— deben ser puestos en la

picota para que el pueblo conozca a estos pro-

totipos de la corrupción franquista que tanto

contribuyen a agravar la tremenda miseria de

las viasas.

JOAQUIN GOMEZ PANTOJA es un coronel
franquista que dirige la Factoría de Artillería
de Sevilla. Aprovechando el impulso que bajo

el franquismo tienen todos los asuntos relacio-

nados con las fabricaciones de guerra, el Gó-
mez Pantoja hace cuantiosos pedidos de ma-

teriales siderúrgicos. Una parte de esos mate-
riales es empleada en la Factoría de Artillería

para la que son pedidos. Pero otra buena parte
de ellos sigue distinto camino; y no es difícil
ver donde va a parar. Porque el coronel es,
además miembro de los Consejos de Adminis-
tración de dos empresas : la <S.A. de Consfruc-
dones Agrícolas», SACA (anagrama predesti-

nado) y la «Laminadora del Sur S.A.» —LADE-
SU. Y estas dos empresas hacen negocios flo-
recientes porque no se resienten en nada de la
general escasez de materiales siderúrgicos. Para
eso tienen en su Consejo de Administración al
director de la Factoría.

SEBASTIAN CRIADO DEL REY fué jefe de
los Servicios Sanitarios de la División Azul.
Actualmente es Secretario Nacional de ex-
combatientes de Falange. Ahora le han dado,
además, uno de los enchufes más productivos
—más productivos para el jerarca que dis-
fruta de él—; le han nombrado jefe de la Caja
Nacional del Seguro de Enfermedad. En cali-
dad de tal es uno de los falangistas que más
directa y cuantiosamente se enriquecen a cos-
ta de los trabajadores a quienes tanto dinero
se roba por ese concepto.

I
A corrupción franquista llena de cieno to-

j dos los escalones del aparato estatal fran-
quista. De m.enor cuantía que las de esos esta-
fadores oficiales que operan en el plano nacio-
nal son los fraudes y estrapertos realizados por
los jerarquillas locales; pero también éstos in-
fluyen muy directamente en la agravación de
las condicion.es de vida del pueblo y provocan

la repulsa indignada de éste. Muy sintomático
a este respecto es el siguiente caso:

PEDRO LARRAYA es requête y hasta hace
unos días, secretario del Valle de Araqüil, en
Navarra. Su fama de estafador era grande
hasta tal punto que cuando fué nombrado
secretario de Araquil la población protestó y el
Ayuntamiento de entonces fuertemente presio-
nado por la protesta popular, se opuso a su
nombramiento. Pero el Gobernador quería en-
chufar a Larraya y lo hizo, destituyendo para
ello al citado Ayuntamiento. Pronto en el
Valle promovió gran escándalo la vida fas-
tuosa del secretario municipal. Volvió a cuajar
la indignación popular en protesta; y al cre-
cer ésta en forma alarmante para las auto-
ridades franquistas Pedro Larraya ha sido des-
tituido. De entre las numerosas estafas por él
cometidas, los franquistas se han visto obliga-
dos a confesar —porque ya lo sabía todo el
mundo— que Larraya especulaba a manos
llenas con la harina del racionamiento y que
además utilizaba en provecho propio 85 car-
tillas. Se han limitado a destituirle y enviarle
a otro lugar donde pueda seguir robando.

Y la lista continúa...

reaccionarios del nacionalismo vasco

traicionan los más altos intereses del

pueblo de Euzkadi. Porque para el

pueblo vasco, como para todos los

pueblos de España, el fondo de la

cuestión no es ése. Nuestro pueblo

condena esos hechos porque signifi-

can una ayuda a la tiranía franquis-

ta, y se niega a una guerra al servi-

cio de los planes de dominación mun-

dial de los imperialistas yanquis,

contra la U.R.S.S., la democracia

mundial y los pueblos, tanto si el

franquismo pretende arrastrarle a

ella tal como está hoy constituido

como si pretende hacerlo tras haber

sido más o menos barnizado y re-

forzado por servidores de los impe-

rialistas yanquis y la reacción espa-

ñola como son los dirigentes nacio-

nalistas vascos y los dirigentes prie-

tistas.

Precisamente esto es lo que el Sr

Aguirre implora constantemente a

sus señores de Wall-Strcet. Que pre-

sionen a su ahijado, Franco, a la

reacción española para que servido-

res de los imperialistas yanquis tan

dispuestos a todo como los dirigen-

tes nacionalistas y los líderes prie-

tistas puedan colaborar directamente

en e! intento de arrastrar a nuestro

pueblo a la guerra.

Esto es lo que el Sr Aguirre quiere

decir cuando recuerda que Tchang

Kai Chek no pudo movilizar tras

su negra bandera al pueblo chino, y

por el contrario, el pueblo chino se

alzó contra él y sus amos de Was-

hington y China fué liberada de la

reacción interior y del dominio del

imperialismo. Y como esta libera-

ción del pueblo chino la considera

el Sr Aguirre como una gran calami-

dad pregunta no sin cinismo : «jSe

quiere la repetición del caso en la Pe-

nínsula Ibérica?»

Esto es lo que quiere decir cuan-

do, refiriéndose al empréstito votado

estampa esta frase indigna : «Ex-

traña que no se ponga ninguna con-

dición a esa ayuda».

MAS al mismo tiempo que force-

jea en el sentido expresado el

Sr Aguirre no descuida la labor de

disculpar a los gobernantes imperia-

listas de Washington y de intentar

disminuir el significado de los acuer-

dos pro-franquistas del Senado y la

Cámara yanqui. Con este propósito

empieza por declarar tranquilamente

que «el préstamo a Franco, por su

propia mezquindad no soluciona na-
da».

Con el mismo fin el Sr Aguirre

pretende presentar la votación del

Senado y la Cámara, que correspon-

de a toda la política de apoyo a

Franco que el gobierno yanqui rea-

liza, como el fruto de un «error»

de los diputados y senadores y como

un hecho realizado contra «el buen

sentido del presidente Truman y del

secretario Mr Acheson». ¿A quién

puede convencer el Sr Aguirre de

que si verdaderamente Truman y

Acheson hubieran querido evitar esa

votación no lo habrían logrado? El

Sr Aguirre es más papista que el Pa-

pa. La Prensa norteamericana no lle-

ga a tanto. Declara, como lo hace la

revista «New Republio — de la

cual contradiciendo sin proponérselo

al Sr Aguirre, OPE recoge un co-

mentario — que si Mr Acheson hu-

biera adoptado una actitud firme di-

cha votación no se hubiera produ-

cido.

MAS todos los intentos del Sr Agui-

rre para engañar al pueblo de

Euzkadi fracasarán. Este comprende

cada día más claramente, que los

imperialistas yanquis constituyen el

principal sostén de la odiada tiranía

de Franco, verdugo de las libertades,

de Euzkadi, y ninguna falsa propa-

ganda le hará secundar a aquéllos

en la guerra criminal que preparan.

Por el contrario, redoblará su lucha

contra los preparativos de guerra

que el franquismo realiza al servi-

cio de Wall-Street, más convencido

cada día de que sus intereses más

altos están en la lucha por impedir

el gran crimen que contra todos los

pueblos de España prepara el im-

perialismo yanqui con la complici-

dad del franquismo y ayudado tam-

bién por dóciles servidores de su

política de guerra como son los di-

rigentes nacionalistas burgueses y los

dirigentes del socialismo de derecha;

más convencido cada día de que sus

intereses y su porvenir se cifran,

junto a todos los pueblos de Espa-

ña en la lucha por la República de-

mocrática que abrirá anchos cami-

nos de bienestar y libertad y que

dará satisfacción a las legítimas as-

piraciones nacionales de Euzkadi, de

Cataluña y de Galicia.

En p^acoó
— LIN
TjAS justicieras horcas levantadas

■y" en Nuremberg el 16 de octubre
ae 1945 siguen siendo una pesadilla
para los franquistas. «Lo allí hecho
—clamaba recientemente en «La Van-
guardia» uno de sus «escribidores^:—
resulta contraproducente, peligrosísimo.
¿Cómo evitar, en efecto, en una ve-
nidera conflagración que los vencedo-
res apliquen a los vencidos el «espí-
ritu de Nuremberg»?.

Rezuman esas lineas el miedo de los
provocadores de guerra a la justicia de
los pueblos, que castigarían inexora-
blemente a quienes se atreviesen a
encender una nueva y espantosa gue-
rra. Y el miedo de los jerarcas y ase-
sinos franqiustas a su propio fin, al
Nuremberg ineluctable de la justicia
del pueblo español.

L A tuberculosis mina con intensi-
dad creciente la salud de las
masas trabajadoras españolas. Y

como el maldito régimen de crimina-
les y hambreadores no puede negar
esa verdad, trata de sacudirse su res-
ponsabilidad con toda clase de ein-
bustes.

«La tulDcrculosis no mira dónde
prende sus garras traidoras —escribía
el periódico «Pueblo» recientemente—.
Para la terrible enfermedad es lo
mismo caer sobre un padre de fami-
lia que ha de mantener a ÍUS hijos,
que sobre un joven juerguista a quien
su familia puede proporcionar indefi-
nidamente alimentos sanos y tranqui-
Udad.»

La hipocresía y el escarnio se dan
la mano en esas lineas ignominiosas.
Es en las cuerpos desnutridos, famé-
licos, de los obreros y de sus hijos, de
las gentes humildes, donde el bacilo
de Koch se ceba. La tuberculosis crece
entre las masas laboriosas al mismo
tiempo que aumentan los dividendos
de los poderosos.

D E «El Correo de Andalucía».
"En nue.stros paseos por los ba-

rrios vemos niños de ocho, nueve v
más años en trajes completamente
adámicos. ¡Sin la bíblica hoja de pa-
rra siquiera ! ».:

¡Hasta ese extremo ha llegado ya
la espantosa miseria del pueblo !. No
sólo descalzos y mal cubiertos de an-
drajos ; desnudos completamente, de
pies a cabeza, se ven hoy por las ciu-
dades y pueblas de España a muchos
niños pobres, sin techo, sin pan y
hasta sin una pobre tela con que cu-
brir sus flaccidos cuerpos.

I A escasez de agua no afecta
*- en nada las ganancias de las Em-
presas distribuidoras del precioso li-
quido. Por el contrario significa un
motivo más para incrementar sus ne-
gocios sucios y multiplicar sus abu-
sos.

Por ejemplo, ya el mes pasado la
«Sociedad de Aguas de Barcelona»
elevó al doble sus tarifa^ con el pre-
texto de «impuestos» y aumento del
alquiler de contador por haber subido
el precio del plomo (¡y los contadores
sori viejos de varios Zu.síros .'). Ade-
más, en diversos lugares de España se
practica el estraperto del agua, su-
ministrándola ilegalinente a quienes
acceden a pagarla a precios abusivos.

Por si todo eso fuera poco, los ban-
didos que desgobiernan España han
acordado, en un reciente consejo de
Ministros, elevar las tarifas de agua
en todo el país.



La brutal explotación
de que se hace victimas

a las mujeres
I

A tremenda explotación de la clase obrera en la España aherrojada alcanza
los límites más extremos cuando de las mujeres trabajadoras se trata.
Las «teorías» fascistas que consideran a la mujer como un ser de segunda

categoría, inferior al hombre, sirven a los franquistas, entre otras cosas, para
emplear a las mujeres como miaño de obra ultrabaTata.

Hace sólo unos días, el 22 del mes pasado, «Arriba», órgano de Falange,
Insistid ^bre lo que es vergonzoso lema del régimen odiado: «Negamos a la
mujw todo intento encaminado a equipararse cón el hombre». Los grandes
capitalistas y terratenientes tienen bien en cuenta esa absurda e inicua diferen-
riación en lo referente al pago de salarios. Para mayor escarnio, aprovechándose
de la miseria creciente, obligan a las mujeres trabajadoras a las más rudas y
penosas laberes en las más pésimas condiciones. A una encuesta del periódico
«Pueblo» preguntando por qué existiendo hombres parados se empleaba a las
mujeres en trabajos propios de hombres, el 40 % de las respuestas fué: «Porque
se las paga menos».

Ya la propia legislación franquista estipula, que los salarios de las mujeres
obreras sean inferiores en un 30 % a los de los hombres de la misma profesión
,v categoría. Mas basta esa «ley» indignante es incumplida por sus propios ins-
piradores, las clases explotadoras, que amparadas por su régimen pagan en
muchos casos a las mujeres trabajadoras la mitad y hasta menos aún.

¡La mitad de los salarios masculinos que son, como es sabido, salarios de
hambre, salarios de muerte! Parece imposible; mas en gran parte de los oficios
esa es la trágica y sangrante realidad, una de las múltiples pruebas de la explo-
tación sin iguial a que someten al pueblo los grandes capitalistas y terratenientes

cuya voraz sed de ganancias es insaciable.
He aquí algunos ejemplos concretos y elocuentes:

Industrias.

Textil
«
«

Aceite
«

Conservera

Categoría

Oficial de la
Oficial de 2a
Ayudante
Oficial de la
Oficial de 2a
Oficial

Jornal del hombre. Jornal de la mujer

21 pesetas

19 «
16 «
19,50 «
18 <
20 f

11
9,50
8

10,50
9

10

Y tras de las agotadoras jornadas (le trabajo por unas miserables pesetas que
no dan de sí ni para comprar una barra de pan al estraperio, las mujeres
trabajadoras han de realizar en sus tristes hogares las faena» casera» y, las
que son madres, cuidar a sus hijos, sufriendo m'l dolores por no poder calmar
su hambre ni aliviar sus privaciones.

F
RENTE a esa trágica situación, que se empeora de día en dia, se impone

ante todas las mujeres trabajadoras el intensificar su lucha unida por
aumentos de salarios bajo el viejo lema, nunca tan actual como ahora de

«a trabajo igual, salario igual»; su lucha unida contra la explotación, contra
los preparativos de guerra, contra la miseria, por el pan y por la vida.

Una tarea fundamental para las mujeres del Partido, y para todos los
comunistas y obreros en general, es la de ayudar más y más a las mujeres
trabajadoras a unirse y organizarse para que su lucha adquiera toda la amplitud
y eficacia necesarias, para que, junto a los demás trabajadores, puedan extender
sus acciones y protestas contra la carestía de la vida y contra el hambre, de
las fábrioas y lugares de trabajo a la calle, a la barriada, al pueblo.

La participación de las mujeres en esas luchas es importantísima, decisiva.
Acrecenla.rla y darla vigor es tanto como acercar ese mañana, Norte de nuestro
combate, en el que construirmos, como ha dicho nuestra camarada Dolores
Ibarrurl, «una España donde la mujer sea respetada; donde la infamante
consigna del falangismo: «servir», sea sustituida por la de «trabajar con
dignidad».

INIOTIICIIAS IBIRIY￼
I E)E ESPAÑA

EL INCENDIO DE YESERIAS

El imendio que la madrugada del
^-pascviú dia 24 ha destruido un alma-

'- cén de leña y carbón en el paseo de
' y,eserias de Madrid, es una nueva

prueba de la incuria del régimen fran-
quista y de su total desprecio por las
vidas de los hombres y mujeres del
pueblo.

Alrededor del almacén incendiado
estaban situados, otro almacén col-
mado de maderas, un depósito de la
CAMPSA, una industria química con
grandes cantidades de cloro y una
fabrica de plomo con materias explo-
sivas V diversas viviendas. Pues bien,
en toda esa zona, donde los peligros
de incendio son tan grande.^ y los
estragos que puede provocar tan enor-
mes, no hay ¡ni una sola boca de

riego!

Gracias a que los vecinos de las
casas próximas se movilizaron y ayu-
daron a los bomberos para evitar que
el fuego se propagase y, sobre todo,
a que afortunadamente el viento
llevó las llamas hacia la dirección en
donde no existen edificios, el incendio
quedó localizado y aunque destruyó el
almacén no ocasionó los graves daños

que eran de temer.

MAS RESTRICCIONES

ELECTRICAS

El régimen de restricciones eléctricas
. continúa extendiéndose y agravándose

en España. A partir del pasado dia 28
en Euzkadi también han sido estable-
cidos dos dias completos de certes de

corriente a la semana.

Y mientras esto ocurre, mientras una
gran parte del tiempo las casas y las
calles están a oscuras y las fábricas
silenciosas por falta de energía eléc-
trica, los franquistas anuncian un au-
mento inminente dé las tarifas que,
se calcula será ¡del cien por cien!

LA COlVIIDA MAS BARATA
18 PESETAS

Los franquistas han establecido una
nueva reglamentación, que ha empe-
zado a regir a mediados del mes pa-
sado, para los restaurantes, bodegones,
tabernas y casas de comida en general.

La comida más barata, en un bode-
gón o una taberna de última catego-
ría está fijada en ¡18 pesetas! Bas-
tante más del jornal medio de la
mayoría de los obreros.

Un artículo de «Mundo Obrero» de Madric.

¡En pie contra el tabre i la miseria!"
El valiente «MUNDO OBRERO» d«

Madrid, en su número correspondiente
a los meses de julio-agosto, publica
bajo este título el siguiente artículo:

«£1 alcalde franquista de Madrid, un
conde degenerado, se ha atrevido a
declarar recientemente: «Madrid es
un permanente festejo». ¡Canallas!
¡Verdugos! Un « permanente festejo*
para vosotros, para los potentados y
privilegiados del régimen que gastáis
en una bebida en un cabaret de lujo
más de lo que gana un obrero en una
semana de trabajo. Un «permanente
festejo* para vuestros amos, los negre-
ros yanquis, que vienen «a engordar»
en España, gracias al cambio del dó-
lar establecido en su favor por el Go-
bierno de vendepatrias franquistas. Un
«festejo* para los que pueden pagar
1.500 o 2.000 ptas, de renta al mes,
un «festejo» para terratenientes y
banqueros, para jerarcas falangistas,
MIENTRAS MATAIS DE HAMBRE
A MILES Y MILES DE NIÑOS, HI-
JOS DE LOS TRABAJADORES. El
verdadero «festejo*, venid a verlo a
Ventas y a Valleoas, a Tetuán y a
Cuatro Caminos, al Puente de Toledo
y a Embajadores, etc.. donde miles
de hombres, —trabajadores en paro o

con un salario mísero,-— familias
diezmadas por el bárbaro terror fran-
quista, mujeres, niños, ancianos, vi-
ven peor que los animales, en cuevas
y chabolas, o amontonados en cuar-
tuchos inmundos, sin luz, sin agua,
sin muebles, sin cama, sin mantas, SIN
UN PEDAZO DE PAN QUE COMER.
Y en medio de esas cuevas y chabo-
las, lo único que edifican los fran-
quistas son iglesias, y sobre todo cuar-
telillos y cuarteles de la Guardia Ci-
vil, como la fortaleza de cemento
construida en Cuatro Caminos. Bár-
baras son las medidas adoptadas, —con
el pretexto de «luchar contra la men-
dicidad»,— para alejar a los obreros y
al pueblo hambriento de las calles
del centro, donde la canalla yanqui-
franquista se dedica a su vida de vi-
cios y de despilfarro. Pero a pesar de
todo, LOS FRANQUISTAS TIENEN
MIEDO, porque sienten la presencia
cercana de unas masas hambrientas,
llenas de odio justiciero; Y TIENEN
RAZON LOS FRANQUISTAS DE NO
SENTIRSE TRANQUILOS EN MA-
DRID.

Pueblo de Madrid: ¿Hasta cuándo
vamos a consentir que nuestros hijos
se nos mueran de lumbre y tubercu-

losis mientras esos millonarios derro-
chan el dinero ante nuestros propios
ojos? ¿Hasta cuándo vamos a seguir
en cuevas cuando hay palacios y pisos
de lujo vacíos en Madrid?

Habitantes de los suburbios: ¡Unios
para exigir viviendas decentes, agua
y luz! Obreros parados: ¡Unios para
reclamar trabajo, o un subsidio que
os permita dar de comer a vuestros
hijos!

Obreros de Madrid: ¡Presentad peti-
ciones de aumento de salarios! ¡De-
senmascarad o los jerarcas sindi-
cales, viles criados de los capitalistas!
¡Disminuid y sabotead la producción,
luchad unidos por vuestras reivindica-
ciones!

Mujeres de Madrid: ¡Protestad en
los mercados contra la carestía de la
vida! ¡Manifestaos contra los rica-
chones fascistas que con su lujo, os-
tentoso insultan al hamJbre de
vuestros hijos!

Comunistas de Madrid: ¡Poneos au-
dazmente á la cabeza del proletariado
y de las masas explotadas, para
unirlas y movilizarlas en la lucha por
sus reMndicaciones, en la lucha con-
tra el franquismo, por la paz, por la
democracia y la República!»

La lucha contra el hambre,
cuestión vital

E
,L hambre atroz del pueblo que

hace ya años parecía Insupe-
' rabie sigue aumentando cada

vez más de prisa, multiplicando
los estragos, el dolor y la muerte.

Ya no es sólo víctimas de la falta
de seguridad en el trabajo de lo
que mueren o se hieren por cente-
nares los obreros durante su fae-
na, sino también de inanición,
arrancados a la vida por la fría
garra del hambre que los atenaza
y los extermina día a día. Hasta
la propia prensa franquista —tan
numerosos son los casos— deja

entreverlo a veces por entre el tu-
pido velo de sus embustes. He aquí,
de tres dias consecutivos solamente,
algunos ejemplos: El pasado día

22, en Sevilla, al terminar la jor-
nada de trabajo un obrero ferro-
viario que limpiaba la caldera de

una locomotora fué hallado muer-
to con los utiles de trabajo entre
sus fiácidas manos crispadas; el
dia 24, también en Sevilla, un obre-
ro albañil, extenuado por la debi-
lidad, fué trasladado a una Casa
de Socorro donde falleció a los po-

cos momentos. Al día siguiente,
mientras descargaba mercancías en
el Mercado del Borne, de Barcelo-

na, otro obrero murió repentina-
mente por las mismas causas. Y las

caídas desde andamies y escaleras,
por desvanecimiento, son cada día
innumerables. El día 23 un alba-
ñil sevillano se desplomó desde un
andamio y se fracturó la. columna
vertebral; al dia siguiente, en una
fábrica de muebles de Zaragoza,
un obrero perdió el conocimiento

Obreros agrícolas sin trabajo.
(Dibujo por Céballos.)

Puro y Éerifl crecientes entre los obreros flgricolfls
E

^L estado de ruüra de las cose-
chas de este año, perdidas o

^ considerablemente mermadas en
algunas localidades y provincias, ha
agravado más —¡aún más!— la terrible
situación de los obreros agrícolas, la
inmensa mayoría de los cuales no han
encontrado ni encuentran dónde trat>a-
Jar o, en el mejor de los casos, sólo
han logrado faena para unos dias,
muy pocos, menos que el año ante-
rior, durante el cual muchos jornale-
ros ni siquiera noventa dias pudieron
ocupar sus brazos para ganar un mí-
sero salario.

Un ejemplo, concreto y elocuente,
ilustrativo de esta situación, nos lo
ofrecen las propias cifras franquistas
publicadas recientemente en el perió-
dico «Hoy» de Badajoz. En dicha
provincia extremeña de 94.283 obreros
agrícolas se encuentran afectados por
el paro su inmensa mayoría, exacta-
mente 66.567. y esa situación se re-
pite, a menudo con caracteres aún
más graves, por toda Espaila, donde
de unos 3 millones y medio de obreros
agrícolas, menos del 15 0/0, apenas
medio millón, tienen el carácter de
«fijos», es decir, relativamente asegu-
rado el agotador y cada vez peor re-
tiibuido trabajo.

En la Información franquista que
comentamos se reconoce, además, que
el paro obrero en el campo ha au-

mentado considerablemente después
de las llamadas «reahzaciones» del
Instituto Nacional de Colonización,
hecho que pone de relieve el carácter
y la actuación de ese organismo de
los grandes terratenientes. Sirvién-
dose de él, éstos expulsan cuando les
conviene a los campesinos de las
tierras feraces ofreciéndoles en cam-
bio eriales que los campesinos, amil-
nados y hambrientos, se ven obligados
a abandonar al poco tiempo, engro-
sando asi el creciente ejército de pa-
rados del campo.

En lo que se refiere a los es-
casos obreros agrícolas que gozan de
colocación fija su miseria aumenta al
mismo tiempo que la feroz explota-
ción a que están sometidos. El citado
periódico de Badajoz afirma textual-
mente que aunque tienen trabajo «no
ganan para comer*. En efecto,
mientras el coste de la vida ha dado
un nuevo salto hacia arriba, los Jor-
nales de los obreros agrícolas son
inferiores a los del año pasado; los
propios franquistas se han visto obli-
gados a reconocerlo. ¡Y ya entonces
muchos obreros agrícolas trabajaron
por un jornal de 10 peseta.s y un pan!
Como es sabido, no existen práctica-
niente reglamentaciones de trabajo en
el campo, ya que las últiinas son vie-
jas de más de tres años en la mayor
parte de las provincias, y los latifun-
distág no hacen ni siquiera caso de

ellas pagando a los trabajadores cada
vez menos, según su capricho.

Por si esto fuera poco los ladrones
de Falange han establecido este año
el pago de una cuota sindical obliga-
toria de 3 pesetas para los campesinos
y obreros fijos y de 2,50 para los lla-
mados «jornaleros eventuales», es de-
cir, para los obreros agrícolas que a
duras penas pueden trabajar unos
días al año. Y amenazan con privar
de «todo derecho», de la más míni-
ma posibilidad de trabajo, a más de
otras medidas represivas, a los que
se nieguen a pagar dicha cuota.

Frente a esta terrible agravación do
las pésimas condiciones de vida de
los obreros agrícolas, frente al au-
mento da la explotación sañuda de
que son victimas, del paro, del hambre
y la negra miseria que sufren, sólo
es posible una actitud, que cada i/ez
es mejor comprendida y adoptadafton
más decisión por los obreros agríco-
las; la de redoblar su lucha unida
contra las consecuencias del paro en
aumento, por subsidios substanciales
para los jornaleros sin trabajo, por
aumentos de salario y contra las jor-
nadas agotadoras, negándose unidos a
pagar la cuota sindical, y por cuantas
numerosas reivindicaciones tienen hoy
ante si, luchando conü-a el régimen,
unidos en un sólido bloque ccn todos
los campesinos expoliados por el fran-
quismo.

y cayó de una escalera, matán-
dose; al otro día, otro albañil fal-
leció en Oviedo al caer desde un
sexto piso a causa de un desmayo...

Y el hambre siega vidas de otras
muchas maneras. Las enfermeda-
des que origina y extiende, y espe-
cialmente la tuberculosis, acaban
en muchos casos con familias en-
teras. He aquí un caso ilustrativo
—uno entre la muchedumbre de
casos semejantes— relatado con
cínica demagogia por el periódico
«Pueblo». Se trata de una familia
obrersi que habita en las Ventas.

«Hace dieciseis meses murió un
hijo de veinte años en el Sanato-
rio de Alcohete (Guadálajara). A
los siete meses murió el esposo en
el Sanatorio de Martínez Anido,
Salamanca. Al mes y medio murió
otro hijo de veintidós años en el
Hospital Militar de Valencia, y
¡aún! a los cinco meses murió otro
hijo de veinticinco años, éste en
casa. ¡Todos murieron tuberculo-

sos!

—Y ahora— explica la madre
Estefanía Muriño— tengo a este
niño de nueve años que también
padece tuberculosis. Mi otra hija
padece ganglios. Y yo misma tengo
una lesión en el pulmón derecho...
No tenemos aumentos. Nos veremos
en la calle, y moriremos de ham-
bre».

¡Hasta esos extremos ha llegado
en España el hambre del pueblo!
La creciente carestía de la vida ha
ido obligando a las familias traba-
jadoras a restringir más y más la
misera alimentación; pero, ¿de
donde restringir ahora para hacer
frente a la cadena interminable de
subidas de precios? No comer nada
algunos días y bien poco los res-
tantes: ése es el horrible tormento
a que está sometido hoy nuestro
pueblo. En Madrid, por ejemplo,
este verano, según reconoce un pe-
riódico franquista, «El Correo de
Andalucía», ante los precios exor-
bitantes no sólo de la carne y el
pescado, sino asimismo de las hor-
talizas y las frutas, «la mayoría
de la población se contenta con un
plato (al día) a base de lentejas,
un puré de patatas u otra fécula...»

Hierbas, desperdicios y alimentos
en malas condiciones se ven obli-
gados a ingerir muchos españoles
a fin de mitigar su hambre.

Las palomas de los parques públi-
cos desaparecen porque hay quie-
nes, acuciados por el hambre, las
capturan para cocérselas. Y, lo
que es más importante y significa-
tivo, en algunos lugares se produ-
cen verdaderos asaltos a los sitios
donde se guarda algo para comer.
Toda la Prensa del régimen ha re-
latado, a su manera, como un gru-
po de mujeres irrumpió violenta-
mente en el huerto de un ricachón
de Estadella (Barcelona) apode-
rándose de los tomates que alli
había tras hahei desarmado y roto
la escopeta del guarda que trata-
ba de impedírselo amenazándolas
con disparar sobre ellas.

Los criminales franquistas. Inca-
paces de ocultar esa situación, des-
peñada por la pendiente del em-
peoramiento, viendo que sus pro-
mesas de mejorarla, —mil veces
hechas y mil veces desmentidas
por la realidad,— ya no son creí-
das, recurren a las más burdas y
ridiculas patrañas con el intento de
justificarse. En «La Voz de Gali-
cia», por ejemplo, se escribe a
grandes titulares : « El raciona-
miento evita enfermedades». Y
desde las columnas de «Levante»
pretenden excusarse ¡con lo que
ocurría en Valencia hace 500
años!, cuando, a causa de una epi-
demia de peste, «el problema (del
hambre) presentaba circunstancias
mucho peores que las contemporá-
neas».

Si los criminales franquistas re-
curren a esas absurdas mentiras,
es porque se sienten acosados por
la indignación popular, porque
sienten y ven crecer la indignada
protesta del pueblo. El último de
los periódicos citados, «Levante»,
reconoce que frente al hambre en
aumento se alzan «reacciones po-
pulares de descontento, entre las
cuales, una de las primeras es aflo-
rar épocas pasadas de abundancia».

Pero el pueblo, con la clase obre-
ra a su cabeza, intensificará más
y más esa lucha contra la miseria
y contra los hambreadores del ré-
gimen. Porque cada vez compren-
de con más claridad que es el único
camino para hacer frente a la
tremenda situación en que est.á
sumido.

Uniéndose y organizándose sóli-

damente en las fábricas y lugares

de trabajo, en las calles, las barria-
das y las aldeas es como podrán

la clase obrera y las masas popu-
lares afectadas por el grave pro-

blema de la carestía de la vida,
luchar eficazmente por aumentos

de salarios, por imponer rebajas en
los precios de artículos de primera

necesidad, contra el estraperlo or-

ganizado por el régimen y sus or-
ganismos burocráticos, contra las

exportaciones de alimentos que ha-
cen falta al pueblo, contra los
íabuipsos gastos dedicados a la

represión y a la preparación de la

guerra; por el pan que el régimen

maldito les niega, por la paz y por
la vida.

PENETRACION

DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA

EN ESPAÑA

Lo que hay detrás de la

Semana Atómica" de Santander

D
E un tiempo a esta parte se registra en España un intenso tejems-
neje relacionado con las cuestiones atómico-nucleares. Una d« Ia«
cosas más sonadas que a este respecto ha habido es 1» celebración,

a bombo y platillo, de una titulada Semana Atómico-Nuclear en el marco
de la Universidad Internacional de Verano de Santander...

Lo que hace más significativa la reunión de ese cursillo de estudios
atómicos, es la. participación en él, participación preponderante, de dos
de los más destacados especialistas q,ue actualmente trabajan al servicio
de los agresores imperialistas yanquis. Uno de estos dos especialistas es
\V. Heisenberg, nazi que dirigió por cuenta de Hitler las más Importantes
investigaciones atómicas y que ahora trabaja en los Estados Undos en la
fabricación de armas de exterminio masivo de iwblaciones.

El otro especialista es un yanqui: S.K. Allison, presentado por uno
de sus discípulos franquistas como «una de las májxlmas autoridades
americanas en materia atómica, director del centro más importante de
Investigaciones nucleares del mundo».

También por estos días se ha anunciado la creación de una cátedra
de Física atómico-nuclear en la Universidad de Madrid. Y al ser comu.
oleada públicamente la designación de los franquistas que van a asistir
a cierto Congreso de Matemáticas preparado en los Estados Unidos, la
Prensa ha Informado de que uno de ellos se quedará en Norteamérica para
familiarizarse sobre ciertas cuestiones atómioo-nucleares.

Todos estois hechos, después de la reciente visita de otro especialista
nazi —el denominado «abuelo de la bomba atómica»— enviado por
el Estado May(>r de las fuerzas norteamericanas en la Alemania occiden-
tal a cuyo servicio trabaja actualmente; después de los estudios prelimi-
nares, realizados también por un investigador hitleriano hoy a las órde-
nes del Estado Mayor norteamericano, para, la instalación en el Pico
Veleta de Granada de un Laboratorio destinado a realizar experiencias
relacionadas con estas cuestiones, demuestran que los yanquis están lle-
vando a cabo en nuestro país y en el marco de sus planes de agresión
y rapiña, preparativos de índole específicamente atómica.

¿Qué significan exactamente estas maquinaciones? Todo parece indi-
car que los atomistas yanquis, tratan de crear las condiciones necesarias
para desarrollar una amplia exploración del subsuelo español en busca
de uranio y otros minerales de los empleados en la fabricación de armas
de destrucción masiva. Cabe, en efecto, relacionar esos tejemanejes ató-
micos en España con la intensificada explotación que actualmente se
hace en nuestro país de todos los yacimientos de los llamados «minera-
les estratégicos»; wolframio, antimonio, etc. principalmente para, su
exportación a los Estados Unidios.

Hay que considerar, además, todas estas maquinaciones en el miaroo
de los preparativos que en el territorio español realiza el imperialismo
yanqui, con la total complicidad del franquismo, para sus planes de agre-
sión y de guerra; preparativos que pueden llevarle indudablemente bas-
ta instalar en España un trampolín para, la agresión atómica.

Nada bueno puede salir, en defUiitiva ,para nuestro pueblo de todos
esos manejos. De manera concreta e indiscutible aparece ya tras ello»
una nueva amenaza do horrendos 'sufrimientos y destrucciones; un nuevo
perfU del cada día más agudo peligro que sobro nuestro pueblo y nuestro
país se cierne.

La ruina de los pequeños comerciantes e intlustriales

Doble número de letras protestadas
que en 1946

M «Anuario Estadístico» que publi-
can los franquistas ha confesado que
en 1949 «hubo 42.000 letras protesta-
das* aclarando que «esta cifra dobla
casi a la correspondiente a 1946».

Son datos publicados por el fran-
quismo a quien interesa, como fácil-
mente se supone, disimiüar, ocultar,
cuanto le sea posible las verdaderas
proporciones de la ruina que su régi-
men ha provocado y prolonga y agudi-
za. Hay que agregar, por lo tanto, que
estas cifras no reflejan exactamente
la realidad, mucho más grave.

Otras Informaciones procedentes de
España señalan que los Bancos reci-
ben devueltas aproxlmadamende el
35 0/0 de las letras giradas. Y preci-
san que las reglones donde en mayor
número son devueltos esos efectos
bancarios son Levante y Andalucía a
las que siguen en este orden Galicia
y Cataluña.

De todos modos hay en ese balance
publicado por los franquistas un ele-
mento de dará significación: y es la
confesión de que en 1949 se ha dupli-
cado el número de letras protestadas
con respecto a 1946. He aquí un dato
que indica claramente en qué terrible
progresión se acentúa la ruina de los
pequeños comerciantes e industriale-s
bajo el franquismo, pues son éstos
quienes por falta de fondos se han
visto obligadas a protestar la Inmensa
mayoría de estas letras. De mal en
peor, cada año es más agudo ese indi-
cio de bancarrota que son las letras
protestadas y devueitas; hasta el pun-
to de haber llegado a duplicarse su nú-
mero en el coito espacio de tres años.

Las causas de esta ruina acentuada
aparecen cada vez más claras. Están
en la política del régimen dirigida a
fomentar los mayores beneficios para
los grandes financieros y grandes ca-
pitalistas; están en la crisis económica
general provocada por el franquismo,
en el empobrecimiento de las masas
populares con la consiguiente y acele-
rada baja de su capacidad adquisitiva,
en la carga de impuestos, más pesada
de dia en día, que el franquismo im-
pone a esos comerciantes e industria-
les para atender a los crecientes gas-
tos de represión y de los preparativos
de guerra.

Cada vez es más claro también, por
consiguiente, que el único camino de

salvación para los pequeños comer-
ciantes e industriales está en su uni-
dad con los trabajadores, y las masas
populares en general para impulsar la
lucha conjunta contra el régimen fran-
quista causante de esa ruina sin cesar
agravada.

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE
Transmite a partir de las 5,30:

de la tarde y cada hora hasta la

una y media de la noche

Longitudes de onda

26 - 28,7 - 29,2, 37 y 41 metros

Todas las noches, a las 9, a las
10 y a las 11, se radian emisiones
de capacitación política especial-
mente dedicadas a tratar proble-
mas de la teoría marxista-leninis-
ta, de la Unión Soviética, de las
nuevas democracias, de la revo-
lución española y de la lucha por
la paz, por la democracia y el
socialismo.

ASESINOS

franquistas

DEL PENAL
DEL DDESO

Alfredo Estrella Coronado
Es director del Penal. Por su odio al

pueblo, por el trato infernal que da a
los presos y las bárbaras palizas a que
lea somete, por su irrefrenable saña
criminal, es uno de los principales pro-
tegidos del verdugo Aylagas, director
general de Prisiones y brazo derecho
del asesino Fernandez Cuesta. Aniquila
a los presos por el hambre y a palizas
e incrementa su ya cuantiosa fortuna
con lo que roba de las asignaciones fi-
jadas para la miserable alimentación
de los reclusos.

Fernando Aísa Martínez
Administrador del Penal. Falangista

redomado. Fué capitán de la Legión, en
donde se distinguió ya por su degene-
ración y salvajismo. Con lo que roba y
estafa a los presos, y con las ganan-
cias de los sucios negocios a que se
dedica, organiza juergas y borracheras
continuas. Es un torturador sin entra-
ñas, quo goza viendo sufrir y aplica por
su misma mano horribles tormentos a
los presos.

Francisco Obregon Barreda
Juez de Instrucción de Santoña. Piel

estampa de lo que son los «Jueces» fa-
langistas. Participa directamente en las
torturas que los carceleros del Penal de
El Dueso cometen contra los presos an-
tifranquistas.

Emilio López Rivera
Chivato número uno del Penal. Ha

constituido, con los delincuentes comu-
nes más corrompidos y criminales, una
red de espionaje y delación bajo la eti-
queta de «grupo de gimnasia». Partici-
pa en la indecente explotación del tra-
bajo de los presos y recibe dos soldadas
por su miserable labor : una del llama-
do «Patronato San Pablo» y otra como
pretendido «Jefe de Cultura Física del
Penal». Es el culpable directo de los
sufrimientos, las torturas y el asesinato
de varios reclusos.

Los nombres de estos cuatro crimina-
les no los olvidará Jamás nuestro pue-
blo, y un día habrán de rendir cuentas
ante su Inexorable Justicia. Sus crímenes
no quedarán impunes.

Le directeur de la publication:
Raymond POIRAULT.

»té Nat. dM EntrepriM* d« Prête*

^^^NM-OI . r. La FayMt*. Baria-»!

Propaganda de guerra atómica
Tales maquinaciones dan lugar, ds

hecho, a una intensificación de la pro-
paganda de la guerra atómica que los
agresores yanquis quisieran desenca-
denar sobre la Humanidad. La alga-
rabía armada por la Prensa franquista
a propósito de esa «Semana» y de las
demás noticias relacionadas con estos
problemas, tiende en efecto, a ir ha-
ciendo familiar la idea de la monstruo-
sa agresión atómica que los imperia-
listas yanquis planean. El tal Allison
ha hecho unas declaraciones escanda-
losas, publicadas en «La Vanguardia»,
pero complacida y profusamente repro-
ducidas por todos los papeluchos fran-
quistas. Kste caníbal ha dicho con cí-
nica impasibilidad que le parece pro-
bable el desencadenamiento de la
agresión atómica; que los Estados Uni-
dos (los gobernantes norteamericanos)
no tienen, de momento ningún interés
en la utilización pacifica de la energía
nuclear; ha atacado a «todos estos
movimientos que se han iniciado para
lograr una solidaridad de los físicos de
todo el mundo para evitar el empleo
bélico de la energía atómica»; y, que-
riendo sin duda salir al paso de las
legitimas inquietudes, de la inmensa
indignación que las perspectivas de
guenra atómica suscitan en la Huma-
nidad, ha tenido el monstruoso descaro
de decir testualmente: «En la Edad
Media parece que la peste acabó con
la mitad de la población del mundo y
la Historia continúa». Lo que equivale
a decir; «¡Qué más da si las explo-
siones atómicas aniquilan a media Hu-
manidad! La Historia contmuará!».

Tamañas monstruosidades y otras
semejantes son repetidas cada día por
la propaganda franquista. Los caniba-
lescos ex-abruptos que el asesino fran-
quista Juan de La Cosa lanzara meses
atrás en favor del empleo de la bomba
atómica siguen teniendo ecos de san-
guinaria desvergüenza en los periódi-
cos del régimen. «ABC», en su número
del 7 de agosto, escribía textualmente:
«¿No sería una guerra atómica, caso
de estallar, más económica en vidas y
destrucciones...?» Y por la misma fe-
cha, un tal Ramón Sierra, glosaba
ampliamente en «El Diario Vasco»
esa salvajada típicamente falangista
de que «es preferible ver a los niños
volatilizados por la explosión de una
bomba atómica, etc...» Difícilmente ca-
be mayor cinismo en la exposición de
los criminales propósitos y mentalidad
de los franquistas al servicio de los
agresores atómicos yanquis.

Barcos de guerra
En el transcurso de dos meses es-

casos han sido botados en los arsena-
les españoles cinco tiarcos de guerra.
A primeros de agosto lo fueron en Car-
tagena el destructor «Alava» y los
guardacostas «Proohon» Y «Pegaso».
Semanas antes, coincidiendo con la
entrega de la Refinería de Petróleos
de Escombreras, hatoian sido botados
otros dos cañoneros; el «Tinto» y el
«Genil».

He aqui otra prueba concreta de la
atención primordial que el Gobierno
franquista presta a los preparativos
bélicas. Mientras tantas y' tantas ne-
cesidades del pueblo y de la vida eco-
nómica de la Nación están completa-
mente abandonadas —y de ello hay
mucho también en el ramo del comer-
cio marítimo— los gobernantes fran-
quistas invierten millones y más mil-
lones, de los que arrancan al pueblo,
en la costosísima construcción de bar-
cos de guerra; buques claramente des-
tinados a la vigilancia de las bases
que los yanquis quieren instalar en
nuestras costas y cuya construcción
obedece a esas órdenes del Estado
Mayor norteamericano que Franco
cumple cada vez más servil y abierta-
mente.



B.DJ.C

JUNTO A LA U
LOS PUEBLOS

EN DEFENSA
(Viene de la pág. I)

Tal es cl cuadro de actividades que
ofrecen los imperialistas yanquis. Y
este nuevo e incalificable hecho los
confirma una vez más ante los pue-
blos, incluido el propio pueblo norte-
americano, como encarnizados enemi-
gos de la paz, como enfurecidos pro-
vocadores de guerra entregados al
monstruoso intento de extender sus
agresiones.

Y en contraste con todo ello, ;con
qué fuerza y esperanzadora luz se apa-
rece ante toda la Humanidad la poli-
tica de paz ds la Un.'ón Soviética, de
la cual esta nota, modelo de firmeza
y de calma, es una nueva y vigorosa
prueba ! ¡Con qué vigor destacan los
incansables esfuerzos soviéticos en de-
fensa de la paz y por lograr que se dé
solución pacífica a la guerra de Corea
EObre la b.ise de la cesación de la in-
tervención armada de los Estados Uni-
dos, sobre la base de la retirada de las
tropas norteamericanas de ese país !

IION SOVIETICA
CIERRAN FILAS

DE LA PAZ
Por todo ello, ios pueblos que anhe-

lan la paz, que luchan por la paz junto
a la Unión Soviética, testimonian a
ésta, cada dia más ampi a y profun-
damente, su reconocimiento y su con-
fianza. En esta ocasión, este nuevo he-
cho criminal de la política agresiva de
los imperialistas yanquis ha suscitado
en los pueblos de todo el mundo una
condenación general que se traducirá
en una acrecentada voluntad de cerrar
filas en torno al más firme baluarte de
la paz, la Unión Soviética, para redo-
blar su lucha contra los peligros de
guerra en un intensificado esfuerzo
mundial por frustrar los bélicos planes
de los agresores imperialistas.

Enteramente partícipe de esta deci-
sión de los pueblos de todo el mundo,
el pueblo español se esforzará por
desarrollar y organizar más eficaz-
mente en nuestro país la lucha unida
por la paz y la libertad, la lucha unida
contra los promotores de guerra impe-
rialistas y sus lacayos franquistas.

Jalones en la marcha hacia el comunismo

Será coiislriiida olra giganlesca

central hidro- eléctrica en Stalingrado
Dábamos cuenta la pasada semana

de la decisión del Gobierno soviético

relativa a la construcción de la gran
central hidro-eléctrica de Kuibishev
en el periodo 1950-1955. Pero días des-
pués, un nuevo Decreto soviético
anuncia la decisión de construir otra

gigantesca central hidro- eléctrica en la
zona de la ciudad de Stalingrado du-
rante el próximo periodo de 1951 a
195S.

Si la central de Kuibishev habrá
de ser la más grande del mundo, la
de Stalingrado, cuya organización
constructora se llamará «Stalingrad-
Hidrostroi-», será la segunda. Es decir,
al finalizar 1956, la U.R.S.S. poseerá

las dos centrales liidro-eléctricas más
grandes de la Tierra.

Aunque la capacidad de la central
de Stalingrado será ligeramente infe-
rior a la de Kuibishev, su producción
anual será prácticamente la misma:
unos 10.000 millones de kilovatios-hora

que irán destinados tanto a las regio-
nes industriales como a fines de irri-
gación y suministro de agua de vastas
zonas de terreno inmediatas al Cas-
pio. Más de 12 millones de hectáreas

de tierras hoy desérticas o semidesér-
ticas ~^lo que equivale casi a la cuar-
ta parte de la superficie total de Es-
paña— .ierán irrigadas por el agua
del Volga como consecuencia de la
erección de la gran estación hidro-
eléctrica de Stalingrado y de la for-
mación de un inmenso embalse. La
navegación a lo largo de más de 1.000
kilómetros del Volga inferior mejo-
rará considerablemente.

Pero, es más, la construcción de esta
obra grandiosa contribuirá, como se
dice en el decreto soviético, a mejo-
rar radicalmente las condiciones cli-
máticas de las tierras bajas del Cas-
pio, una de las fuentes de los vientos
tórridos de la región del Valle del
Volga. O sea, esta obra y la de Kui-
bishev forman un eslabón esencial del

plan staliniano de transformación de
la naturaleza, especialmente en lo que
se refiere a la supresión de las se-
quías.

Bajo la dirección del camarada Sta-
lin, de quien ha partido la idea de
construir estos gigantes hidro-eléctri-
cos, el pueblo soviético levanta jalones
importantes en su marcha triunfal ha-
cia el comunismo, al mismo tiempo

que sigue dando fehacientes pruebas
de su amor a. la paz y proporciona a

la Humanidad entera una perspectiva
de paz y felicidad, una perspectiva
enteramente diferente de la que anida
en la mente y mueve a los promotores
de guerra imperialistas.

RADIO MOSCU
(emisión en español)

A las 9 y a las 10 de la noche,

emite por campos 25 y 30 metros

A las II de h noche, emite por

campos de 25-30 y 31 metros

El 30 il
del camarada

A
YER cumplió 50 años el cama-
rada Valko Tchervenkov, Se-
cretario del Partido Comunista

de Bulgaria, Presidente del Gobierno
de la República Popular búlgara,
compañero de armas del gran diri-
gente comunista Jorge Dimitrov.

Con este motivo los trabajadores
y el pueblo búlgaros han dirigido al
camarada Tchervenkov millares de
telegramas de felicitación en los cua-
les expresan su decidida voluntad de
avanzar inconteniblemente en la
construcción del socialismo, de con-
seguir nuevos éxitos en esta gloriosa
vía que es la del bienestar, la feli-
cidad y el progreso.

En esta ocasión los trabajadores y
el pueblo búl°raro manifiestan su en-
tusiasmo por los avances que, guiados
por su Partido Comunista, han reali-
zado en esta dirección desde la fecha
en que Bulgaria fué liberada por el
glorioso Ejército Rojo y cuyo sexto
aniversario se cumple el 9 de sep-
tiembre.

En su 50 aniversario enviamos al
camarada Tchervenkov nuestra más
cordial felicitación.

La heroica lucha
del pueblo coreano

Todo el pueblo de Coren

ha firmado la declaración

del Frente de la Patria

El pueblo de Corea, tanto en el
Norte como las partes lilaeradas del
Sur, ha suscrito en masa la impor-
tante declaración hecha por el Comité
Central del Frente Unido Democrá-
tico, por la que se exige la inmediata
cesación de la agresión norteameri-
cana, la retirada de todas las trepas

extranjeras y el enjuiciamiento de los
10 jefes traidores de la camarilla de
Syngman Rhee.

Los resultados de este gran plebis-
cito coreano han sido los siguientes:
en el Norte del país, firmaron la de-
claración 5-399.341 personas; en las
partes liberadas del Sur, 7.919.761, for-
mando un total de 13.319.102 personas;
o sea, el 9« % de toda la población
adulta de Corea.

Crímenes desde el mar

El mundo entero conoce, horrorizado,

los crímenes bestiales que desde el
aire cometen en Corea los agresores
imperialistas. Pero, también desde el
mar, con sus unidades navales, reali-
zan bárbaros actos de extermmío. El
corresponsal de «pravda*, Kornilov,
relata, entre otras cosas :

«Los piratas yanquis que bloquean
la costa coreana han aumentada úl-
timamente su actividad. Bombardean
metódicamente la costa, lanzan su fue-
go sobre los caminos que conducen a
los sanatorios y lugares de descanso,
bombardean los pueblos pesqueros, aca-
ban con la vida en el literal... Un bu-
que de guerra yanqui ha borrado de la
faz de la Tierra al pueblecito de Pu-
remi. En el distrito de Chumunjín, en
la costa del Mar del Japón, ya no

existen los establecimientos de pesca
alli situados; en su lugar sólo hay crá-

teres y embudos de abuses. El pacifico
pueblo de Nannym ha sido totalmente
arrasado.»

La juventud en la guerra patria

Debabov, corresponsal en Corea de
«Konsomolsltaya Pravda» -informa :

«Desde el comienzo de la guerra,
cientos de miles de jóvenes patriotas
se han incorporado al Ejército Popu-
lar. Otros muchachos y muchachas
han formado brigadas de ayuda al
frente. Decenas de miles de muclia-
chas siguen cursos de enfermeras para
unirse al Ejército. De la mañana a la
noche, cientos de miles de muchachas
confeccionan uniformes militares. La
juventud campesina ha enviado más
de 12.000 de sus mejores muchachos

a las fábricas para reemplazar a los
obreros que han partido para el fren-
te... En los frentes, la juventud des-
pliega un heroísmo de masas. Milla-
res de jóvenes soldados han sido con-
decorados con Ordenes y Medallas de
la República. Las muchachas que ac-

túan de enfermeras realizan innume-
rables actos de heroísmo y abnega-
ción y han salvado la vida a muchos
millares de combatientes heridos.*

TJn documento repugnante

La correspoiisal soviética Irene FCÜÍ
ha informado desde Pieng-yang :

«En Seúl se pose^ un documento
simbólico: un telegrama interceptado,

enviado por el jefe de la policía, ds
Syngman Rhee del distrito de Miryan

(entre Taegu y Fusan) al jefe de la
policía de Fusan. En el se dice : «Du-
raîîte los últimos 4 dias, numerosos
soldados ncrtíamericancs se lian in-
trcducido en las viviendas coreanas,
de día y de noche, y han violado a
las mujeres. Con este motivo, el des-
contento de la población a'Jmenta.
Pido que se organicen casas de toie-
rancia en Miryan y en Samlian.»

A tal grado llega la inhumana vi-

leza de los agresores y de los bandi-
dos de Syngman Rhee.

La agresión a Corea, fuente de

ganancias para los monopolistas

yanquis

. Analizando los motivos de la agre-
sión norteamericana a Corea, «Izves-
tia», bajo la firma de «Observador»,
dice :

«Los verdaderos inspiradores de la

LA LUCHA DE LOS PUEBLOS DE ASIA
Acciones de los guerrilleros filipinos

Un nuevo testimonio del potente
desarrollo del movimiento de libera-
ción nacional de los pueblos de Asia
y Oceania, lo han proporcionado en
últimas fechas las guerrillas filipi-
nas —los valientes «Huks»—, cuya lu-
cha adquiere un carácter cada vez
más organizado y extenso.

Informaciones recientes han dado
cuenta de los ataques llevados a cabo
por los guerrillercs, en ios días finales
de agosto, en ima vasta zcna inme-
diata a Manüa. El día 27, más de 5.000
guerrilleros atacaron 12 pueblos situa-
dos en un radio de 100 kilómetros al-
rededor de Manila, fueron dueiíos de
ellos durante varias horas, produje-
ron elevadas bajas a las fuerzas del
Gobierno Quirino, pelele del imperia-
lismo yanqiUl, y capturaron grandes
cantidades de ai-mas y municiones.

Los «Huks», ccntrolan y adminis-

tran zonas cada día más extensas,
especialmente en la isla de Luzón, la
principal del Archipiéíago. Las masas
populares filipinas apoyan y ayudan

con todas sus fuerzas a sus guerrillas.
Una prueba significativa de los senti-
mientos y resolución antiimperialista
del pueblo, la ha dado el propio Qui-
rino, verdugo y lacayo al servicio de
los colonizadores yanquis, al expresar
sus lamentaciones de que «el pueblo
se muestre tan poco dispuesto a ayu-
dar al ejército en las operaciones con-
tra los Huks* y al añadir «que no
comprende la razón de esta actitud*.
Y estas declaraciones, transmitidas

por la agencia imperialista U. P., fue-
ron hechas' al dia siguiente de los
golpes guerrillercs en la zona de Ma-:
nila.

Uno de los aspectos de la lucha en
Filipinas que es interesante destacar,

es que el régimen pelele de Quirino
tiene tales características de terror y

brutalidad, que muchos de sus miem-

bros son llamados por el pueblo ccn
remoquetes como el que aplican al

ministro del Interior, Sotero Baluyut :

«el Fi'anco de Pampanga» (provincia

de Luzón, en la que este terrorista

fué gobernador). Equipados con ar-

mas norteamericanas, este «Franco de

Pampanga» y todo el Gobierno pelele

de Quirino sen cada dia más impo-

tentes para contener el movimiento de

liberación-del pueblo y tienen que con-
fesarlo entre lamentaciones.

Grandes huelgas en India e Indonesia
Un importante aspecto de la lucha

de los pueblos de Asia por su libera-
ción nacional y social, está constituido
por el fuerte movimiento de luclia de
los trabajadores en favor de sus reivin-
dicaciones económicas y contra las
terribles condiciones de explotación
que sufren bajo la dominación combi-
nada del imperialismo y las burguesías
reaccionarias mteriores.

En la actualidad, grandes huelgas
se registran en diferentes países asiá-
ticos. Sobre todo, son de destacar las
huelgas de masas que en la India y en
Indonesia vienen manteniendo firme-
mente los trabajadores de diversos
ramos a pesar del terror y las perse-
cuciones.

Más de tres semanas llevan los
250.000 obreros del textil hindúes en
huelga por mejores salarios. El 31 de
agosto, en solidaridad con ellos, otros
750.000 trabajadores de Bombay aban-

donaron el trabajo. La gran ciudad
quedó prácticamente paralizada por
completo y la policía atacó brutal-
mente las reuniones obreras, dando
muerte a tres trabajadores e hiriendo
a otros 32. Pero, pese a esta sangrienta
represión, los obreros textiles prosi-
guen valientemente el movimiento
contando con la solidaridad de la ciase
obrera iiindú, como vuelven a demos-
trarlo los trabajadores de Calcuta,
cuyos sindicatos se lanzarán a la huel-
ga solidaria el 8 del corriente.

Las huelgas en Indonesia tienen
enorme envergadura ; más de 700.000
trabajadores de las plantaciones de
Java y Sumatra luchan por mejores
salarios y condiciones de trabajo, y en
diversos puntos ya han arrancado rei-
vindicaciones a las Compañías impe-
rialistas. Las masas populares índone-
sas sostienen y alimentan a los huel-
guistas con el mayor entusiasmo.

política agresiva yanqui son los mo-
nopolios capitalistas... Entre las com-
pañías que han obtenido ganancias
directas de la guerra en Corea, está

la Boeing, que produce los aviones em-
pleados para los bárbaros «raids»...
Oíros monopolios norteamericanos es-
tán también interesados en la inter-

vención... Se sabe, por ejemplo, que

uno de los jefes de Wall Street —la
Casa Morgan— se ha apoderado de
una gran parte de las riquezas nacio-
nales del pueblo coreano en el Sur

del país y acaricia la esperanza de
capturarías riquezas del Norte de Co-
rea... La intervención se lleva a cabo

en nombre de los intereses coloniales
de los imperialistas norteamericanos-*

Contra la agresión y los crímenes iniperialistas
La protesta mundial (■"TPW^^^ff

contra la agresión y f \\ »^''"*"
los crímenes de los in- \
tcrvencionlstas y a

quis en Corea, sigue J^^L
creciendo en todo el JjBHk 'k

mundo. La copiosa in- ^^^'^'^^^JIKO
formación que a este '*\Jk ""^ïi»
respecto llega de todos iyí>'*\
los países, que ni su- IIA N. yrt

cintamente podríamos

dar, indica que toda ■^W ^i
la Humanidad progre- Xír'^^ • '
siva exige la cesación ^Üy^"?""?
de las monstruosas fe- Jwbi
rocidades que un día % ̂
tras otro cometen en i A
Corea los imperialistas f M
yanquis. diangnyong

Nuevos millares de ï^^-^
telegramas y résolu- \^ Ti
clones, enviados por ^ ^\

organizaciones popula- ^ MYon

res de todo género, /SV^L] '.-1"^
han llegado a las ofi- i^"^ ílj^* \
ciñas de la O.N.U. La *' // J

Unión de Escritores "^tjjman^

Soviéticos, los arqui- ,,Í^»'^ÉÍ¿]ÍI^^¡)^
tectos, los mineros, los
ferroviarios, etc. de la yy^SÍ

U.K.S.S., han formu- êïî,
lado encendidas pro- --^^^^ *<p~

testas en ese sentido. /^^^^^5sJ~Ez
El Gobierno de la Re- '^^^^^^^3?
pública Democrática
Alemana, el Congreso \
de Sindicatos Libres Yî C/^K^ _
de Aleinania, el Con- B^b—i^^—i
greso de Partidarios de
la Paz de Polonia, el Situación ap
Presidium de la Asam- las noticias l

blea Nacional checo-
slovaca, innumerables,
organizaciones populares de Bulgaria,
Hungría, Rumania, Albania, Polonia,
etc., etc., han aprobado y remitido tele-
gramas similares. En las fábricas y en
los pueblos de Italia, millares de reu-
niones aprueban mensajes de protesta.
En la ciudad de Zahle (Líbano), una
manifestación pública ha exigido el fin
de la agresión yanqui. Decenas de milla-
res de trabajadores húngarois han deci-
dido enviar paquetes de solidaridad al
pueblo coreano. Una gran delegación
china, encabezada por el gran escritor
y Presidente del Comité Chino de Paz,
Kuo iVl» Jo, ha recorrido Corea para
examinar los efectos d« Jos bombardeos
terroristas, y seguidamente, ha enviado
a la O.N.U. una encendida protesta
contra las ferocidades imperialistas por
ellos vistas y comprobadas.

Más de 20.000 mensajes eiiviados al
Consejo de Seguridad

En 1.a reunión del Ccnsejo de Segu-
ridad, del 5 de septiembre, el delegado
soviético, J. Malik, anunció que en los
últimos 10 días —desde el 25 de agos-
to—, había recibido más de 8.000
cartas y telegramas protestando contra
la agresión norteamericana a Corea.

«En conjunto —añadió Malik—,
desde comienzos de agosto, han sido

Situación aproximada del frente en Corea según
las noticias recibidas hasta la tarde del miércoles

6 de septiemhre.

enviados veinte mil mensajes al Con-
sejo dé Seguridad. Estos mensajes
proceden de todos los países del mun-
do, de Gobiernos, asociaciones profe-
sionales y religiosas y también de
personas individuales».

El acuerdo establecido

Las negociaciones proseguidas durante varios meses por el Gobierno

de la República Popular húngara y el Consejo de obispos catoji '^^i^^-^n
país han terminado con el establecimiento de un importante acueiuu.

He aqui las principales bases del mismo: n^^o/i
«El Consejo de obispos reconoce y aprueba el régimen y la consci-

tución de la República Popular húngara* y declara que actuara, ae
acuerdo con las leyes de la Iglesia, contra las personaUdades de la misma
que desarrollen una actividad hostil al orden establecido.

El Consejo de obispos llama a los católicos «a participar con toaas
sus fuerzas en el trabajo grandioso que realiza todo el pueblo hungaio
dirigido por el Gobierno de la República Popular, en cumplimiento del
plan quinquenal, por la elevación del nivel de vida y por la realización
de la justicia social.»

El Cuerpo episcopal apoya el movimiento por la paz. Aprueba la
voluntad del pueblo y el gobierno húngaros de defendarla. Condena toda
actividad belicista y la utilización de la bomba atómica y por consiguien-
te considera al Gobierno que la emplee el primero como culpable de un
crimen contra la Humanidad.

Por su parte el Gobierno de la República Popular reitera a los cató-
licos la seguridad del hbre ejercicio de su culto, restituye ocho estable-
cimientos escolares católicos y se declara presto a sufragar los gastos
de la Iglesia durante los 18 años venideros.

La enumeración de estos puntos principales del acuerdo corrobora
elocuentemente cuáles son los sentimientos de la inmensa mayoría ^ de
los católicos húngaros de los cuales es' un reflejo. Muestra la adhesión
entusiasta de las masas católicas a la República Popular que significa el
fin de la explotación de los grandes capitalistas y terratenientes sobre
aquéllas y sobre el resto del pueblo; muestra la condenación de los cató-
licos húngaros a quienes cubiertos con el manto de la Iglesia han cons-
pirado para restaurar el Poder de las clases explotadoras, la restaura-
ción de regímenes reaccionarios y pro-fascistas; muestra su voluntad de
contribuir con su esfuerzo a la construcción del socialismo de Hungría, es
decir a erigir una vida libre, profundamente democrática, de prosperi-
dad y bienestar ilimitados para todo el pueblo.

El acuerdo pone al desnudo una vez más y en forma concluyente la
miserable falsedad de las calumnias puestas en circulación por el impe-
rialismo y por los restos de la reacción fascista húngara sobre la pre-
tendida persecución a la religión católica en Hungría. Con estas patra-
ñas los imperialistas yanquis y sus agentes húngaros no han preten-
dido ni pretenden otra cosa que encubrir sus criminales complots con-
tra el régimen de democracia popular que se ha dado el pueblo húngaro.
Tras la falsa bandera de la defensa de la rehgión —defensa Innecesa-
ria puesto que nadie la ataca— lo que hay en realidad es un desespe-
rado esfuerzo por volver atrás la Historia, por reinstaurar el Poder de
los grandes latifundistas y capitalistas, por retrotraer a Hungría a la
condición de país sometido a la dominación de los imperialistas extran-
jeros.

Se ha sancionado sí a jerarcas de la Iglesia como Mindszenty, no por
católicos sino por conspirar para lograr esos criminales fines, por sabo-
tear criminalmente el esfuerzo de construcción pacifica que dirigido
por el Gobierno de la República Popular, realiza entusiásticamente todo
el pueblo húngaro incluidos los católicos.

Para los católicos españoles, sobre quienes el régimen que los tiraniza
y arruina y los jerarcas de la Iglesia que forman parte de él vuelcan las
más pérfidas y calumniosas propagandas fascistas este acuerdo signi-
fica una nueva y terminante prueba de que en los regímenes de demo-
cracia popular en los cuales la clase obrera, guiada por su Partido,
asume el papel dirigente. Jos sentimientos de los católicos encuentran
el mayor respeto y el libre ejercicio de su culto es firmemente garanti-
zado por el Estado.

1\CES4NTE DESARROLLO DE LA CAMPANA

DE FIRMAS PARA EL LLAMAMIENTO DE ESTOCOLMO
Cerca de 85 millones

de firmas en China

La campaña de firmas para el lla-

mamiento de Estocolmo se desarrolla

en toda China con enorme éxito. En

tojas las region-ss y provincias del

vasto país, las masas populares, con

decisión y entusiasmo magníficos,

añaden millones más millones de fir-

mas al pie del llamamiento, dispues-

tas a llegar a la gran cifra de 200

millones, gran objetivo señalado por

la prensa popular y por el movimiento

de Partidarios de la Faz da China.

Según datos publicados por la

Agencia China de Noticias, hasta el

28 de agosto iban recogidas y centra-

lizadas 84.850.000 firmas, de las cuales

mas de 25 millones en la última quin-

cena. En las grandes ciudades de Chi-

na, entre ellas, Pekín, Shanghai,

Tientsin y Hankou, el llamamiento

había sido suscrito por más del 80 %

de la población. El movimiento de

firmas crece rápidamente en las zo-

nas rurales. En la provincia ds Liao-

tung, habían firmado 3.5O0.0OO cam-

pesinos; en ti-es distritos de la pro-

vincia de Sinkiang, 700.000.

LOS PADRINOS DE FRANCO
I A decisión de entregar a Franco esos nuevos 62 y tiva que el franquismo...» Pero hay que decir también

, medio millones de dólares -—decisión aprobada, que esa trayectoria no nace ahora sino que viene de lejos
^ .._,.;£: i_ .1.. _ i__ j; .,1, .. i.... „_J i i_ i .„_-

I A decisión de entregar a Franco esos nuevos 62 y

, medio millones de dólares -—decisión aprobada,

ratificada y vuelta a ratificar en los diversos esla-

bones de la cadena parlamentaria norteamericana: Se-

nado, Comisión IVIixta, Cámara de Representantes y de

nuevo otra vez en el Senado—■ corrobora una vez más,

con meridiana e .indiscutible claridad, la política de los

actuales gobernantes yanquis con respecto a España:

política de apoyo creciente al régimen que ensangrienta

y esclaviza nuestra patria, política de dominación co-

lonial sobre nuestro país y de intensificados prepara-

tivos para incorporar abiertamente y de lleno al fran-

quismo en los pactos imperialistas de agresión y rapiña.

Pero, esa decisión de aumentar la ayuda financiera

yanqui al franquismo está siendo además subrayada por

una intensa campaña de propaganda que no deja lugar

a ninguna duda. Desde bastante antes de la votación en

el Senado y con mayor densidad en estos últimos días

se elevan en la Prensa y en la Radio norteamericanas

voces que piden, con premura y descaro un total apoyo

para el franquismo y la inclusión de éste, sin ninguna

clase de tapujos ya, en todos los estamentos del tinglado

agresivo que ha montado el imperialismo yanqui.

No es cosa de enumerar nombres y títulos de todos

los portavoces yanquis ds esa política profranquista ; ni.

mucho menos, de citar sus expresiones textuales; porque

unos y otras llenarían varias columnas. Los Mac Corran,

Brewster, Cabot Lodge, Cain y otros senadores y repre-

sentantes; los periodistas como Pegler en el «Herald»

de Washington, Godwin en el «New York Times»

cuyos artículos sobre España tanto satisfacen al «Socia-

lista» de Prieto, Tritón y Compañía; Lindley en «New

Week», etc., etc.; los portavoces de los círculos mili-

tares como William Freías que fué oficial del Servicio

de Información de la Marina de Guerra y hoy propaga

los puntos de vista de esos círculos en la revista oficiosa

«The United States Naval Institute Proceedings», y tan-

tos y tantos otros... todos coinciden con livianas diferen-

cias de forma, en lo fundamental. Todos consideran de

gran urgencia para los planes yanquis la incorporación de-

clarada del franquismo a los pactos de agresión imperia-

lista. Todos ponen de relieve los títulos que reúne Franco

para figurar en puesto preminenle en la jauría anticomu-

nisla en virtud de los sangrientos «laureles» que le vale

su persecución terrorista contra nuestro pueblg. Todos se

deslacen en elogios sobre la importante postóón estraté-

gica de nuestro territorio nacional y se extienden en cál-

culos sobre el número de soldados que podría movilizar

el franquismo, elogios y cálculos tras los cuales se dibuja

con tétrica claridad el propósito de los agresores yanquis

de hacer de nuestro país un campo de batalla y de nues-

tra juventud y de nuestro pueblo en general, una masa

de carne de cañón al servicio de Wall Street.

I OS imperialistas yanquis: he aqui los principales

, padrinos y sostenedores de Franco. La carta de

Acheson al senador Connally era ya suficiente-

mente clara sobre el particular: «No hay otra aterna-

tiva que el franquismo...» Pero hay que decir también

que esa trayectoria no nace ahora sino que viene de lejos

y nosotros podemos proclamarlo hoy una vez más, con

la fuerza que nos da el ver rotundamente confirmados

por los hechos todos los enjuiciamientos, todas las adver-

tencias, todos los análisis políticos que a este respecto

venimos haciendo ante el pueblo español desde hace

mucho tiempo.

En efecto, son los imperialistas anglo-sajones los que

desde los días de la derrota del hitlerismo (por no re-

montarnos a fechas más alejadas) han dado al régimen

franquista las seguridades, las garantías, los apoyos con-

cretos que le han permitido sostenerse en el Poder frente

a la acción de los trabajadores y del pueblo españoles,

irreductiblemente antifranquistas y republicanos en su in-

mensa mayoría,y frente a la acción destructora de la

crisis económica por él provocada y que se agudiza de

día en día.

Son los imperialistas anglo-sajones los que en todas las

conferencias internacionales de los últimos tiempos de la

gtíerrra antihitleriana y de la post-guerra, como después

en las reuniones de la O.N.U., han maniobrado, de

acuerdo con lo que les permitían las condiciones de cada

momento, para impedir que se adoptasen las medidas

efectivas contra el franquismo que exigían las masas de-

mocráticas de todo el mundo y que planteaban en forma

de proposiciones concretas las delegaciones de la U.R.

S.S. y de las democracias populares. Son ellos —los im-

perialistas anglo-sajones— los que hoy se valen de los

Gobiernos peleles de Santo Domingo y del Ecuador para

intentar barrer hasta el ultimo vestigio de decisión anti-

franquista que haya podido adoptar anteriormente 1 J
Organización de las Naciones Unidas.

Son los imperialistas anglo-sajones los que, también al

objeto de prolongar la dominación del franquismo en

España y de utilizarlo como instrumento de su política de

agresión y rapiña, han provocado y profundizado, va-

liéndose de sus agentes social-derechistas y faístas, la di-

visión de las fuerzas republicanas españolas.

Por todos los costados, aparece cada día más clara-

mente quiénes son los que sostienen a Franco, quiénes son

los principales responsables de que se prolongue la escla-

vitud y el martirio de nuestro pueblo : los imperialistas

anglo-sajones.

Por eso se abre paso cada día más profundamente en

la conciencia de las masas populares españolas la con-

clusión lógica que se deduce de ese hecho político: es

decir, la conclusión de que no se puede luchar verdadera

y eficazmente por la independencia nacional, por la Re-

pública y la democracia para España, lo mismo que no

se puede luchar por la paz, si no es luchando decidida

y enérgicamente contra el imperialismo anglo-sajón, y con-
tra sus agentes de toda laya.

3 millones

en los Estados Unidos
No obstante la recrudecida repre-

sión imperialista contra los defensores
de la paz en los Estados Unidos, hasta
el 31 de agosto iban recogidas en el
país 3.000.000 de firmas, según infor-
mación de Radio Moscú.

Esta importante cifra es tanto más
significativa cuanto que, en los últi-
mos dias, el Gcbiemo' norteamericano
tomó una serie d? medidas de intimi-
dación contra el movimiento de Par-
tidarios de la Paz; entre otras, la
exigencia de que esta organización se
«registre» como «agentes del extran-
jero* (!!) A pesar de esta draconiana
represión, en la que colaboran diri-
gentes sindicales vendidos a Wall
Street, la campaña continúa firme-
mente en todo el país. En Nueva York,
habian firmado el llamamiento, à
fines de agosto, 500.000 habitantes.

FINLANDIA. — Hasta el día 15 de
agosto, el número de firmas en favor
del llamamiento de Estocolmo ascen-
día a 680.900. El Congreso Nacional
ds Ferroviarios ha adoptado unánime-
ment el llamamiento. Entre las últi-
mas personalidades firmantes figuran
una serie de diputados agrarios y del
Partido Sueco, asi como el célebre es-
ci-itor Umari Kianto.

CUBA. — No obstante la represión "
ide qu3 es objeto el movimiento pro
paz, ordenada por los imperialistas
yanquis y fielmente ejecutada por el
Gobierno de Prío Socarras, el pueblo
cubano ha dado ya más de 500.000 fir-
mas para el llamamiento de Estocol-
mo.

CHIPRE. — Integrado por. prestigio-
sos dirigentes sindicales y democráti-
cas del pueblo de Chipre, un Comité
insular trabaja en la recogida de
100.000 firmas, primer objetivo a con-
se.Buir entre una población de 350 000
habitantes.

Más de 2 millones

en Birmania

A finís de agosto, iban recogidas
en Birmania más de 2.000.COO de fir-
mas. En Rangún, suscribieron el lla-
mamiento de Estocolmo más de
503.000 habitantes y en más de una do-
cena de ciudades y centros poblados
a razón de má^ de 50.000 habitante^
de cada localidad. Los obreros y cam-
prsincs firman en masa, así como casi
todos los sacerdotes budista,", y nume-
rosas personalidades intelectuales
parlamentarias, etc.

85.448 habitantes del Territorio Libre
de Trieste habían suscrito el llasna-
miento de Estocolmo, y la campaña
prosieguía intensamente.

LIBANO Y SIRIA. ~ A fines d°
agesto Iban computadas en el Líbano
80.000 firman para el llamamiento; y
92.000 en Siria. ' ^

,fí:?,f,^^^^^- ~ En una r.uiiión
efeotuaJa en Lisboa recientemente
numerosas personas aprcbaion con
entusiasmo una moción contra el em-
pleo del arma atómica, de acuerdo
con el espíritu del llamamiento de
E.íitocolmo. Los Partidarios de la Pa-
portugueses, a pesar del régimen
terrons-ta y guerrero dí Oliveira Sa-
lazar, combinando las actividades
legales cou las clandestinas desa-
rrollan una mtensa labor de difusión
fiel llamamiento de Estocolmo y de
obtención de mociones y firmas de
a-Jhpsión.


